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INTRODUCCION 

Un crecimiento demográfico acelerado como el que Méxi 

co tiene actualmente, tiene consecuencia que muchas veces no -

imaginamos o sencillamente no pensamos que puedan ser reales, 

pero es un hecho, que cuando la poblaci6n de un Pafs es excesi 

ya los problemas que tiene que afrontar son muy graves, si no 

se hace nada por solucionar el crecimiento. 

Más habitantes significan más bocas que al imantar, más 

casas que construir, más escuelas para educarlos, más habitan-­

tes no quiere decir mejores servicios públicos para todos, ni -

un mejor nivel de vida. 
,· .'' 

Uno d~ los problemas más graves que México debe afron­

tar, es EL DESEMPLEO. Actualmente el 48% de la poblaci6n, que 

representa casi la mitad, es menor de 15 años, lo cual signifi­

ca que existe un gran número de personas que deben· ser sostenl 

das económicamente debido a que por su corta edad aún no tl'aba-. 

jan. 

El presente trabajo, pretende dar a conocer. las dife-­

rentes facetas del desempleo en México, dejando asf un precede~ 

te para Investigadores, Maestros, Compañeros y Ciudadanos en g~ 

neral, que se interesen enél, y dejar de manifiesto Ías posi-­

bles soluciones al ·difícil problema, ·ya que es urgente, darle la 

.soluci6n debida, todo esto se agudiza con la crisis econ6mica, 

la cual genera serios problemas en·todo el sistema, y uno de -­

los principales es el que nos ocupa. 

El desempleo se observa también en quienes se han pre­

parado durante varios años para desempeñar una fun_ci 6n en espe­

cial, esto es para quienes han real izado una carrera o una 1 i~~ 

cenciatura. 
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Como el recorte de personal en diferentes empresas, tan 

to estatales como de la iniciati.va privada, es prueba clara de -

la existencia del problema, es ahora cuando el profesionista 

ti ene que tocar 1 as puertas de 1 as Compañ i as para ofrecer su 

fuerza de trabajo, a veces como simple emp 1 eado o 'como· obrero, -

es por eso que en el contenido de este trabajo, trato de dar las 

soluciones que coa~yuven para la erradicaci6n del mismo, sobre :­

todo al desempleo y Sub-empleo de profesionistas, como objeto-:­

pri nci.pal. 

En todas las Sociedades los niños han pa,.ticipado siem­

pre en mayor o menor medida en. las actividades económicas de que 

depende la existencia común, en otros tiempos. el niño trabajaba. 

dentro de 1 a familia, pero junto a 1 as actividades que desarro--

11 an estos i nfantea eran (y son) por ;razones. de necesidad, desde 

el punto de vista fr si co y ps f qui co que se 1 es exp 1 ota, or ig i na.Q. 

do con esto el desempleo de los adultos. 

Otro de los factores. importantes dentro de los proble-­

mas que aquejan a .1.a pobl aci6n· mundial y de México: Es 1 a expl.e. 

si 6n demográfica, que se ha puesto de moda como expresi 6n de pe-
' 

1 igro de desempleo. 

La tasa de aume·nto'de la población es tal que si en los· 

P.r6x i mos decenios no se crean e i entos. de emp 1 eos, otros tantos -

seres humanos. se verán privados de oportunidades. 

El _desempleo y el Sub-eínpleo son Las causas esenciales 

de la po~re%a, y el objetivo de proporcionar empleo más completo 

y más product j YO es , e 1 e 1 amento, fundamenta 1 de fomentar ni Ve fes 

más alto~.de vida. 
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Este trabajo es con el objeto. de aportar 1 os pocos 

conocimientos·adquiridos a través de la escasa ínformaci6n 

que existe en México. Y de i nvest igac iones de otros paf ses, 

que s.i tienen estadísticas pero con mfnimas soluciones al -

problema, aqui anoto las posibles soluciones, tomando en co~ 

si derac i 6n que no pretendo hacer un trabajo, si no una aport,!! . 

ci6n úti 1 como estudiante· de Derecho, Sugiriendo ·medí das -­

apropiadas a nuestra Sociedad. 

'··, .. ''·, 

'' ,·, 
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CAPITULO 1 

1) CONSIDERACIONES GENERALES. 

a) Antecedentes Historicos en México. 

~i interés específico es dar cuenta de los disti!). 

tos antecedentes h i st6ri cos que han agudizado el 

:desemp 1 eo en México. · "seña 1 ando que 1 a riqueza -

en ,pocas manos es producto de un esquema de .desa­

'rrol lo propiciado por el Est'ado Mexicano·y como -

resultado de este proceso son: ocho mi.llones de -

' subempleados y desempleados encubiertos; un mi- -

116n cuatrocientos mil desempleados abiertos y -­

más de setecientos mil personas sin ningún ingre­

so y trabajo, esto llev6 al acaparamiento de la -

riqueza: el 5% del total de las fami 1 ias (medi·o 

·mil16n) poseen más del 25% del ingreso. En tanto 

que el 10% de las familias más pobres han visto -

disminufda sistemáticamente su participación en -

él·~. 

En efecto, la raíz del problema del sistema· econ,2 

mico mexicano·de 1929, fue· el entrar en crisis,.­

def in j endose como un sistema agroexportador' res-

' pondiendo.en su funcionamiento a exigenci~s exter. 

nas más c:iue a r:ieces i dades internas, ~onservaba --

1 as principal es características establecidas du-,;. 

rant.e el porfiriato, es decir ~·na penetración cr~ · 

· c i ente de 1 a i nvers f 6n . extranJera en 1 a exp 1 ata--· 

ci6n de los recursos naturales y el encausamiento 

de la economía hacia la exportaci6n, y los efec-­

tos m~s·graves de la crisis fueron: 
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1) La di sm i nuc i.6n de 1 .comercio exterior; 

2) La depreci~ci6n de I~ plata; 

3). El colapso de I~ minería. Entre 1929 y 1932, las 

exportaciones generales descendieron en un 48% y 

las importacic>nes en un 52% .• · 

4) . E 1 ingreso nacional. sufr i 6 4n marcado descenso 

aumentando el. namero.'de d~socupados,. siendo el 

promedio mensual de 6stos dur~nte el' perfotjo men-
'. '. 

cionacb,, de trescientas trece mi 1 ,quinientas cua­

renta. y ocho personas, di cha si tu áé:. i 6n fué acomp,2_ 

fiada por cr~cientes movimientos .huelguísticos -de' 

trabajadores ~ue fuero~ fue~tem~nte reprim;'d!>s• 

··Todo est
0

0 nos d~ como' co~c 1usi6~ · 1 as verdaderas -

causas del d~semple~ en.México. 

· · .5) La poi ítica del Estado Mexicano produjo un consi- ·· 

- de.rabi e crecí mi ente> ec::on6,mi co mecii do' a través de 1 

Incremento del prOducto to.tal. y per".'cápita del .. -

ahorro y en 1 a' i nvers iÓn bruta fija. 

- 6) - Aumentaron los índices de dl,'~empleo y subempleo 

con la friequitativa distribución del ingreso. 

7) · El'dese~leo facilit6. la concentración de lari-:­

que.1:a, puesto que hubó ·poca u~i 1 i :z:ac i 6n dé mano 

.de Obf".a• 

. · 8). Las políticas oficiales de aumentos salari-ales b2, 

. nef; caron .a sectores limi tad~s de trabajador~& y 
. . . . . . ' 

fuer~n i nsufici ~ntes 'para alcanzar a aquel.1 os que 

se ·encuen.tran en las ".ªPªª ~.cori6mica~·y so~ial'es · 

más• 'despr·oteg idas •. 

-'S· . 

. . / .. ; 

,,.· .. 



9) Las informaciones estadísticas demuestran que pr~ 

valecen diferencias abismales entre los grupos S2, 

ciales más privilegiados y los ·menos favorecidos. 

io) la principal fuente de ingresos en los niveles -­

más altos, esta constitufda por la renta empresa­

¡. ial. 

11) El sector industrial no cumpl i6 los propósitos P2, 

ra lo que fué creado e impulsado. La industria -

no creci6'como debiera y el campo fué abandonado 

'hace casi cuarenta y ci neo años. 

12) . De 1950 a· 1970 salieron del campo más .de cuatro. -

. mi 1 Iones y medio de campesinos en busc~ de traba­

.jo; en 1974, de cada e ie n personas de aumento en 

la poblaci6n rural, cincuentá y siete emigraban a 

la ciaudad a engrosar la manginac\~n por su ausen 

cía de preparación y capacitaci6n. Las consecue!!. 

cías del modelo de industrial izaci6n se. d.ieron "'.".:. 

. crfti camente en el campo. 

13) · ·.El campo se abandon6 por 1 a industria. La econo"'." 

mfa campesina se desplomó y creci6 la agricultura 

comercial •. La c.risis agrfcola cumple catorce años 

aproximadamente~ en situaci Qnes de empobrecimie.nto 
. . 

.constante,. 1 os .campesinos emigraron en busca de 

trabajo: el Estado los abandonó. 

14) la agricultura comercial tenfa recursos para pro~ 

cir .1a·mecaniz:aci6n agrícola que. ocupaba menos -­

brazos~, La agricultura capitalista, hoy predomi-­

nante, ha reducido su capacidad potencial para -­

absorb~r mano de obra, ya· que ha introducido".mliqui 

nas, puesto que su objetivo es maximizar "el pro--

6 ' .• ··.\ 
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. 15) 

. 16) 

dueto por unidad de insumo físico y de mano de 

obra" • 

Los crecimientos desordenados y degenerados de 

campo e industria propiciaron la baja capacidad 

para dar empleo, hubo altas tasas de crecimien­

to, pero no trabajo; la poi ítica econ6mica est~ 

tal e~tuvo enfocada fundamentalmente a alentar 

la expansi6n econ6mica. de acuerdo al modelo an­

tes esbozado, sin incluir acciones específicas 

en materia de empleo • 

Se ha incrementado el número de personas eón de 

ficiencias en capacidad f'isica, conocimientos, 

. habilidades y hábitos para el trabajo .organiza~ 

dÓ, además aunando dichas deficiencias a los b!!, 

jos niveles de nutrici6n y salud que prevalecen 

en grandes núcleos de la poblaci6n, desvincula­

ci6n.entre educaci6n y actividad econ6mica, ni­

vel es de educaci 6n sumamente bajos y gran con-­

centrac i 6n· de servicios en unas cuantas áreas• 

(1) 

El :problemi:I del desempleo representa en 1 a actualidad, 

uno de los·obst~culos fundamentales para el logro de una mejor 

'distribuci6n del ingr~so y üna sociedad más justa e igualitaria. 

Sus orígenes deben ·buscarse en' el período anterior ·a·"'. 

la, segunda guerra mundial, al momento de ini·ciarse el desarro-­

llo econ6mico del México moderno. 

{1) García, Luis A.1 bérto.- "Desempleo enfermedad de 1 si ste 
' ' . ' . . . ' -

ma, Humi.llaci6n deL.Hombre".- Sucesos para todos, (Re-

·. vista s.emanal No. 2411) abri 1 21; 1980. 
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En el decenio de 1930, México era todavía una soci•dad 

predominantemente rural la mayor parte de la fuerza de trabajo 

se centraba en actividades agrícolas y pecuarias y el desarro--

1 lo de las sociedades, y el de las ciudades estaba 1 imitado so­

lo a algunas industrias incipientes; así como proporcionar los 

servicios necesarios para el desenvolvimiento de la actividad -

económica en general. 

El problema ocupacional en México ha sidp consecuencia 

del elevado ritmo de crecimiento en la población, como de la -­

poca capacidad del sistema económico para generar un número de­

crecí entEl de empleos adecuadament.e remunerados. La baja capaci 

dad de crear emp 1 eo ha estado en gran me di da 1 i gada a 1 os ¡'ns-­

trumentos 'de política econ6mica, mediante los cuales se ha des~ 

rroJ.Jado el sector industrial y a 1 a menor importancia concedi­

da. al desarrollo rural, 

,-., . 
. ·. 

·i', 

.:.,. 



B) Definici6n, concepto y clasificaci6n. 

CONCEPTO: Para entender en su justa dimensión el. desempleo 

en nuestro país, es necüsario partir del examén de los di fe-­

rentes grupos de individuos que por sus características, pue­

den desempeñar un trabajo y de aquel los que no estan en posi­

bilidades de hacerlo, se resumen fundamentalmente, a .posesión 

o carenci~ de los siguientes atribut~s: 

a) Edad suficiente para desarrollar un trabajo (~o­
ce años o más), 

b) Aptit~d física y mental (para trabajar). 

c) Disponibilidad de tiempo ·para hace~l~)O 

Si se considerán estos elementos se puede determinar 

que 1 a pobl ac i 6n. i nfant i 1 menor de doce años, 1 as personas -

que emplean todci su tiempo en quehaceres de su hogar, los 

que se dedican exclusivamente al estudio, los pensionados, -

·jubilados. e .i'nvál.idos constituyen, .básica.mente la parte.de -

la población que no está en condiciones de trabajar. 

El grupo que reune las. tres características mené ion.! 

das esta formado por las personas que tienen empleo·ypor 

las que sufren el des~mpleo. Los sujetos de desempleo pue-­

den ser de dos tipos: 

. a) Los que 1 ntegran e 1 desemp 1 eo ab i arto; son aqu2_ 

· 11 as personas 1 as cua 1 es efectuan ·-trámites para 
' . . . 

.. conseguir trabajo, ·como consultar. a agencias de 

empleo,,empresas, sindi'catos·Ó aún amigos y pa­

rientes. 

b)' l.os que integran el desempleo encubierto; son -

las personas que no ~eal izan·gestión.al~~na para 

conseg~lr trabajo, pero estari .dispuestos a acep­

tarlo de inmed¡ato. '• ... , 

. ·'" 
. ,:" 
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CLAS 1 FI CACI ON: 

CARACTERISTICAS DEL SUBEMPLEO 

1º 

2º 

JUVENTUD 

a) De 15 a 24 años 

b) Servicios y comercio 

c) Provienen del campo 

d) Fracaso 

e) Productividad baja 

FALTA DE INFORMACION 

a) Bajo ni ve 1 edi,acat i vo 

b) Primaria no terminada 
(32.2%) 

c) ·Educaci6n media (12%) 
d) Primaria termin~da (28%) 
·e) Profesional (6.5%) 
f) Adiestramiento y capacitación (1.1%) 

f 

c) Desempleo y Subempleo.del trabajador no calificado 

y calificado • 

.. 8 problema ocupacional se ha transformado, .enton­

ces, de un problema fundamental de pobre:a en e 1 -

campo a uno de desempleo y subempleo en las ciuda­

des que desde el punto de vista social y poi ítico,' 

es seguramente más grave que el primero. No deja 

de a 1 armar e 1 hecho de que un grán número de 1 os -

buscadores de trabajo en las ciudades sea.de jóve-

nes que, no encontrando otra ocupaci6n, a veces 

10 



estan en condiciones de desempleo que podrían, ~n 

un momento dado, acercarlos a la delincuencia co­

mo resultado de su necesidad econ6mica, como con­

secuencia encontramos el alcoholismo. 

La mayor cantidad de subempleo y desempleo en Mé­

xico se dá en el sector agropecuario, en el comer: 

cio, y servicios e industria (obrero, campesino y 

profes ion i stas egresados de un i vers ida des). 

El sector que absorbe a la poblaci6n desempleada 

y subemple~da está en el área metropolit"na del -

Valle de México, en Guadalajara y Monter~e~; (2) 

DESEMPLEO 

.. <2>'. 

•':•." 

1) ,Abierto.-

2) Oisfra:ado.-

3) Propiciado.-

4) Urbano.-

5) · Hlperdesempleo •• 

No tener empleo y estar bus-­
cando! o. 

Buscan emp 1 eo cuan.do 1 os hay 
.con seguridad. 

Lan:ados por el patr6n por ca 
sos fortuitos, etc. -

Características.- Actividad -
femenina más baja, edades de 
15 a 24 años, migraci6n.del -· 
campo. 

. . . 

Desemp 1 eo fr ice i qna 1, .desem-­
p leo estructural, desempleo -
~iclico, .etc. · · 

Trejo Reyes, Saul.- "El Desempleo en México".- Reseña 
Laboral (Revista) STPS. PP. 257..;.273, México, O. F. 

11 
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HIPERDESEMPLEO 
URBANO 

a) 

b) 

c) 

d) 

e) 

f) 

Desempleo ~icl ico.- Inestable, edad avanzada, 
jovenes que ingresan al desempleo. 

Desempleo tradicional.- No hay 'trabajo 

Desempleo estructural.- A plazo medio 

Desempleo estacional.- Eventual, pasa)ero. 

Desempleo tecn61ogié:o.- lnadaptaci6n cual ita 
tiva de la mano de obra (nueva tecnología).-

Oesempleo fricciona!.- Corta duraci6n 1 cam--
.. bio de empleo. · · 

g) Definición del hiperdesempleo: es un ~ivel -
·~!~vado de dese~pleo .estructural proveniente 

del' desequilibrio entre la oferta y la dema!l 
da de empleos que ocasiona una afluencia ma­

. si va de poblaci6n activa desechada por el m!:. 
dio rural. (3) 

1: Desempleo Fricciona!.- Es aquel que se manifiesta cua!l 

do hay personas que no trabajan, aGn exi,tie~do emple­

os ~i~ponibles; esto obedece a diferentes causas: 

a) " e i erre de empresas; 

.b~ Despido determinado, de personas; 

c) La.fuerza d~ trabajo no coincide con la que 
se esta· demandando; 

d) O bien porque trabajadores en vías de mejo-­
rar su nivel de vida, dejen voluntariamente 
sus.empleos actuales. 

11. Desempleo Ciclic:.> .. -Estese manifiesta.dentro del 'ciclo 

econ6mico, específicamente en la étapa de recesión d.el 

ciclo, cuyo efecto desemboca en la falta de demanda de 

la fuerza de trabajo. ·Siendo sus característi.cas f'as 

. siguientes: 

(3) J3airoch, Paul."." "El Desempleo Urbano en los Paises en 
.Desa.rre>Uo".~ O.I.T. PP. 20-22, 1973, Ginebra• · 

12 
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a) Bajas ventas de bienes y servicios; 

b) Tendencia a la baja de precios; 

c) Poca producción de bienes de 'consumo; 

d) Capacidad ociosa de las lndustrias·de Bienes 
de Capital; 

e) Reducción en el crédito; 

f) Desocupación creciente. 
\.. 

1.11. Desempleo Estacional.- Se produce fundamentalmente en 

1.as actividades agrfcolas y en la industria de l'a con_! 

trucci6n; debido al pe~fodo de co~echa y siembra. En 

el caso de la agricultura, dado.el perfodo de siembra, 

se requiere mano de obra, en. cambio durant~ ·1a cosecha 

va aum.entando'el empleo. En pocas palabras1 este tipo 

de desempleo, está en.función del tipo de actividades 

que.lo provocan. 

! V. ' Desemp 1 eo Estructura 1 • - Este .es caracter r st i co en 1 os 

países subdesarrollados~ debido al mismo proceso de d~ 

sarrollo económico, que n6 es h6mogeneo, por dos ,cau--

sas: 

a) La inc6rporación de tecnologías no adecuadas 
a . su. aparato p~oduct i vo • . 

b) ·Poi;- el a.celerado cree imiento demográfico ~n 
estas econ~mfas, (4) 

· Bairoch,~aul .- "El.Desempleo Urbano en los Paf ses en -
Desárrollo'.'.- Editorial :oricin.a Internacional del Tra:.:. 
b,ajo~ ·~973·, .. PP. 23-25,"Gl~E~R.A. 

1 
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l. DEFINICION: 

Sub-empleo.- Se refiere a las personas que provistas de 

empleo no trabajan por .el tiempo normal y podrían o de­

searían efectuar un trabajo suplementario, del que sumj_ 

nistran efectivamente, o cuando sus ingresos o rendí- -

mientos s~ veríar1 aumentados, sí teniendo en cuenta sus 

aptitudes profesionales, dichas personas trabajasen en 

mejores condiciones de producci6n o cambiasen de profe­

sión. 

11 . e.LAS 1F1CAC1 ON: 

A) Sub-empleo visible 

8) Sub-empleo invisible 

1) Sub-empleo visible.- Comprende aquel las personas -

que trabajan un período más corto al considerado -

como jornada normal de trabajo o por tiempo parcial 

en contra de su voluntad. 

2) ·sub-empleo invisible.- Se refiere a.personas que -

trabajan, cuya duración de tr.abajo no es normal me!!. 

te reducida, sin embargo, en el empleo que d~sarro 

1 lan ,no utilizan plenamente sus capacidades y call 

ficaciones. (5) · 

(5) Infante Melendez, Bernardo 0 .• -"EI Problema Ocupacion~f 
en el Desarrollo ·Económico de México"~- (1940-1977) 
1978, Facultad d~ Economí~, U.N.A.M. PP; 15-17-20-21. 

14, 
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A) TIPO SOCIAL.- DESEMPLEO O POBREZA 

¿ OPORTUNIDAD PARA TODOS ? 

El hecho curioso de la actual crisis capit~I ista es que 

mi en.tras 1 os po 1 f ti cos se es fuer:: an por convencer de que sus -­

trastornos se han superado, el número de desempleados y subem-­

.. ~ 1 ea'dos sigue 'cree i endo, part i cu 1 armen te entre 1 os j6venes ,' 

Por ello las teorfas econ6micas occidentales, como las 

pelfculas de Holly Wood,,en la que todo tiene un final feliz,,­

han perdido gran parte de su influencia como promesa de prospe­

ridad y mejoramiento del nivel de vida p·ara toda· la s~ciedad,, -

<.: sobre · I a base de · 1 a existen~ i a, también te6r i ca de i gua 1 es opo!!, · 

. tun ida des para todos • 

. La s.ub-ocupac i 6n en 1 a juventud se manifiesta en .traba'­

jos de vendedores de chicles, aguacates, frutas, limpiadores,'de 

. zapatos, autos, edificios, despachadores de gasol inera.s y supe.!: 

mercados entre otros el / sector urbano,. al respecto se dice q4e 

e 1 cree i mi en to de 1 a pob 1 ac i 6n mex·i c~na cons i derada en un 3. 8%, 

'960.mil j6venes (cantidad conservadora) acuden a los mercados -

···:de trabajos.y cási ninguno encuentra trabajo, 

·Más de mil16n y medio de niños menores de' 14 años ocu-­

: 'pan un número i gua 1 de p 1 azas en centros .comercia 1 es e incluso 

en. of i e i nas de ,Í ni c i at i va priva da como off ice boy' 1 os cua 1 es . -

. :~on.explotados con simples "propinas" o sueldos miserables, es­

. t~s ·. pequei'\os indebidamente desp 1 azan en 1 os centros de trabajo 

. a los ~dultos~ ya que la util izaci6n del trabajo infantil se 

c~nvÍerte en ~na practica de 1 os Empresar,ios, y es porque no 

pueden exigir .un sa 1 ario determinado, ni causa~ impuestos, . 

..... : 
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Y mientras el derecho no sea aplicado en est~ campo 

importante que lo es la niñes, tendremos la explotación inml 

sericorde de los grupos infantiles y adolecen~ia de nuestro 

.País que son el futuro de méxico. 

Si no se le!}isla en 1.a Ley Federal del ·Trabajo, al -

respecto tendremos e 1 prob 1 ema de 1 desemp 1 eo · de 1 os hombre's 

maduros y jovenes. 

En un estudio real izado por el Instituto Nacional --

·del Trabajo, dio a conocer que solamente en la capital habfa 

400,000 menores de 14 años que desarrol I aban trabajos efectl 

.vos, aunque considerados dentro de 1 a Subocupac ion: vendedores 

anibu 1 antes, e.st i badores, canasteros,· b i 11 e teros, 1 avacoches, 

cuidacoches, voceado:-~·ª' 1 impia parabrisas, lavadores de se.:. 

pulcros, complementando la 1 ista· anterior. 

·.Sin embargo sobre los problemas de los trabajadores -

mexicanos en Estados Unidos, se afirma que "uno de é:ada cua-­

tro mexicanos~ labora en esa Nación vecina legal ó ilegalme~­

te, en .su mayor fa campesinos despose f dos, jovenes . hijos de 

ejidatarios y obreros agrícolas. 

Tampoco se incluyen a más. de ocho m.il Iones de fndige­

nas en todo el pafs,.de los cuales más<de tres millones están 

aptos para el trabajo. 

En los pafses desarrollados el desempleo femenino. en 

.la década 1966-76, aumentó en 135% entre las jóvenes de 1.6-24 

años y en el 175% entre las mujeres de 25:.65 años. 

··"·.:.' 
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Entre los j6venes de 16-24 añoi aument6 el desempleo, 

durante esa misma.década. 

abundando sobre el empleo juvenil·, la Federaci6n Sin­

dical Mundial reve16 el 20 de junio de 1978, que más de siete 

millones de personas menores de 25 años constituían el ejércl 

to laboral de reserva en los países de Europa Occidental sol! 

mente. De el I.os el 40% lo integraban personas graduadas, cuya 

edad 11 egaba apenas al cuarto de s i'g 1 o. 

la crisis económica genera serios problemas en todo -. 

el sistema, uno ·de. los principales es el desempleo que en 

nuestro país se agudi%6 de una manera rápida al· elaborarse r~ 

cortes de personal en las diferentes empresas, tanto privadas 

como estatales; 

El desempleo,'seobserva ahora también en qu~enes. se -

·han preparado durante varios años para. desempeñar una funci6n . . . 
en ~special, esto es para quiene$ han realizado una carrera o 

una 1 icenciatura. E~ ahora el profesionista qui~n tiene que 

· tocar a l_as puertas de 1 a_s Compañ fas para ofrecer su fuer%a ~ 

dij trabajo, incluso ccimo obrero. 

'Muchos ce_rébros .mexicanos, deben aplicar sus conoci-­

mie~tos en otras áreas diferentes en. las que el lo~ se ~specia 

. 1 izaron; Much_os profes ion i stas buscaban emp 1 eo en otras ra-- . 

nías, que algunas veces· dependen del mismo tronco que ellos 13!. 

. tud i aron >' mucha_s veces aprenden e 1 of i e i o >'ª dentro de 1 tra­

·. baj~ a deselilpeñar. 
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Si quienes se preocvparon por estudiar o tuvieron las· 

posibll idades para hacerlo, cuentan con estos problemas, ima­

ginemos. a las personas que desde pequeños se dedicaron a 

(vender chicles por las cal les o a bolear zapatos, o a quie-­

nes desconocen por comp 1 eto e'I abe ce dar i o) otras actividades. 

Tanto el trabajo del obrero como del campesino¡ se 

hallan saturados, a tal grado que se llevaron a cabo, recien­

temente cortes de personal, un tanto por la situaci6n econ6ml 

ca y otro tanto porque en México, especialmente en el Distri­

to Federal habitamos más de 17 mil Iones de personas. 

El campesino, acostumbrado a trabajar en forma inten­

sa, tiende a emigrar en busca de mejores horizontes. Su idea 

es.en primera instancia, colocarse ~om6 obrero en cualquier -

fábrica de la capital. En una segunda opción le queda el re-· 

medio de marcharse de bracero para poder obtener un salario ~ 

en dólares que convertirá después en moneda nacional, al en-­

viarselo a su familia. Es sólo con este pensamiento y seg6n 

declar.aciones del Secretario General del Sindicato de. Trabaj!!_ 

dores migratorios, y debido a. la devaluación del peso, que la 

afluencia de brac.eros a'ument6 en un ciento por ciento.· Los -

maltratos a los que se enfr~ntan.los trabajadores migrétorios 

so~ muchos, pero también cuentan con el peligro de ser. depor­

tados a la .mayor brevedad posible. Actualmente son deporta-­

dos 4, 000 mexicanos de 1 a zona de Ca 1 i forn i a. 

'Por otro lado, las 'autoridades estadounidenses, aun-­

que saben que el trabajo que desempeñan los.br.:iceros es impot 

tanté para su agrlcultura y ganaderla, acordaron real izar .uné 
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deportaci6n masiva de 400,000 personas. la Suprema Corte de 

Estados Unidos, concedi6 un plazo de 15 dias para que todos 

los ilegales que posean la carta silva, demuestren su perma~ 

n~ncia legal en el Pais, y que éstos puedan permanecer en ,. 

este pais. 

Desde luego, la vigilancia en la frontera se h~. in-­

tensificado por parte del vecino pa!s, para evitar, que aumen 

t·e e 1 número de .deportados, Este número de personas, a pun­

to de ser expulsadas de Estados Unidos, son 'un grave proble­

ma pa~a nuestro pais, pues muchos de ellos emigraron para t~ 

ner un ingreso, por una labor a desempeñar. 

Con respecto a los mexicanos que trabajan en los Es­

tado~· Unidos.y que son mil Iones de compatriotas que regresa­

ran las autoridadés de dicho pais, tenemos que Ja p.romulga-­

_ci6n de la lt;Y Simps6n-Maz:zol i es altamente represiva y con­

·tradictoria ya que este país .es de inmigrantes y que esta -­

constituido por minorías de multiples nacionalidades, esta 

·es at~ntatorla en contra de la minoría racial en ese pals; 

"P~rmitir que las difererite~ poi icias migratorias deterigan a 

.· c:ua 1 quier sospechoso de ser indocumentado en la ca 1 le para -

· e_xigirÍe sus documentos". El exedente de .mano de obra que -

provocará' las deportaciones masivas hacía nuestro país es -­

causa de aumento de la delincuencia, la vagancia, la medio-~ 

cridad, 1.a prostitución y más aun e.l desempl.eo. 

"Se ca.st i gara a 1 os P'!trónes que empleen a i ndocume.u · 

tados, estos .tendrán derecho a investigar 1 a· documentác i 6n -. . . 

de quien les solicite empleo y ante cualquier duda podran re 
.. -

p~rtar~a los pol'icias migratorios. 
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En cuanto a la amnistía contenida en la Ley, en la 

cual establece diferentes estatus migratorios según la fecha 

de entrada al pafs, es otra forma de control y de presi6n; 

a) 

b) 

c) 

d) 

e) 

Residencia temporal.- no podra trasladar a su 
fami 1 ia ni tendrá acceso a: las prestaciones -
de caracter socia 1 y econ6m i co a 1 as que es-­
tan obligado el Gobierno norteamericano: 

Derecho ·de pensi6n. 

Incapacidad con goce· de sueldo. 

Seguro de desempleo. 

Buena conducta.(no podrán participar en acti­
vidades políticas contrarias al sistema o al 
gobierno). 

Se viola fl agrantemente, por parte de .las autor ida­

das de ese paf s, tanto 1 a carta de derechos humanos con v.i gen_ 

. cía univers~l, así co~o el acuerdo 143 de la Organiiaci6n In-. 

ternaci\>nal el.el Trabajo en 1 o referente a 1 os trabajadores -­

migratorios y sus derechos. Lo cual significa el retorno al 

pafs de cuatro millones-de trabajadores indocumentados que 

habían· logrado ocupac16n en Estados Unidos de Norteamerica y 

desde allá enviaban· divisas (por millones), A sus familiares 

·de México. ¿Donde. se 1 es va a dar trabajo y sal ario?. Esti..: 

mo que 'afectarán. y desestab i 1 i sarán aún más nuestra econom r a 
por la falta de empleos,. ya que el sector privado, el paraes­

tatal, el público no podrán solucionar. 

La Secretaría de Desarrollo Urbano y· Ecología se e_!l 

cargará de. crear 440,000 empleos de los.cuales 300,000 serán 

·directos y los restantes indir.ectos con lo que se soluciona -

en on porce~taje minoritario ei proble~a del desempleo en. Mé­

xico, pero ¿todos 1 os braceros que Esta.dos Unidos de Norteam!. 

rica.se .cans6rde explotar, en d6nde. ~an a trabajar?. 
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El problema de 1 os trabajadores. migratorios y el dese!!! 

pleo son problemas generados por Fal 1 as del sistema. Es por -

tanto necesidad y responsabilidad de 1 as autoridades que acep-

tan. y promueven tanto uno como el otro. 

México seguirá cargando con la lápida y caminará por -

la cuesta más empinada o será aplastado por las decisiones de 

sus anteriores dirigentes, mientras que los desempleados se -­

convertirán en la más baja clase social. 

8) TIPO ECONOMICO: ESTADISTICAS, EMPLEO EN EL MERCADO 
NACIONAL, AVANCE ~ENERAL DEL PAIS. 

La evolución ~e las medidas de protección contra el -­

d~sempleo ha tenido lugar, durante casi todo un siglo, dentro 

de un conjunto de. factores demográficos, sociales y económicos 

que en cierto sentido es constante porque 1 os factores subs is-

ten, pero al mismo ti~mpo variable, porque cambian su importa~ 

cia y significación mutua. Ya se ha mencionado el aumento de 

la población, así como su variación en cuanto a la composición 

por edades y la distribución en las zonas rurales y urbanas, -

y·aunque las consiguientes repercúsiones sobre el volumen y -­

distribución de la población activa tienen gran import~ncia, -

son de carácter progresivo más que repentino. Tampoco la men­

talidad social ha éte.jado de evolu.cionar: la idea del siglo XIX 

.de que 1 a pobreza era vi rtua 1 ment~ cu 1 pa de 1 que 1 a padece y, 

por consiguiente, no debe.remediarse más que 1 imitadamente y -· 

con.~aut~la, fue sustituida p¿r las doctrinas de justicia so-­

cial y de responsabilidad pública; en el d¿minio de la protec~ 

ci6n ~ontra el desempleo se reconoce, pues, .que una de las fi­

nalidades principales de la colectividad debe ser dar trab~jo 

a sus ·miembros, con los consiguientes ingresos. Y si es cier­

to que la atención que se presta a .una é:yestión sócial depende 
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de su mayor .o menor notoriedad, es impresionante el destaque 

que han dado los grandes medios de comunicaci6n, en estos 

Qltimos afios, a la falta de trabajo, al polarizar la aten- -

ci6n en el porcentaje de desempleados, como índice estadísti 

co primordial 1 igado a la política del gobierno. Por lo de­

más, el desarrollo econ6mico, con los nuevos métodos de pro­

duce i 6n y 1 os cambios estructu.ral es que i mpu 1 san e 1 progreso 

e·conómico, ha sido constante, aunque sú ritmo haya variado y 

el desempleo debido a los adelantos técnicos podría, si.n du­

da, hacerse remontar a la fecha en que se inventó la rueda. 

Pera este cambio ha si do .más rápido desde e 1 f .i na 1 -

.de la segunda guerra mundial. La composici6n y distribución 

de la población activa han variado oon más rapidez a causa, 

por ejemplo, del desplazamiento de la mano de obra de la agri 

·,cultura (c~da vez más mecaniz~da) a la industria y, especial­

mente en l~s paíse~-desarrol~ados, de la mayor participación 

de las muj~res en trabajos con fines lucrativos. Se han re­

gistrado rápidos .adelantos en la producción automatizada y -

en la elaboración electrónica de datos, en la rac~onal ización 

industria 1 , en 1 as fusiones y concentrac i one's de empresas y -

en. la extensión de las multinacionales, junto con tendencias 

a la. integraci6n económica. Acontecimientos importantes de -

esta naturaleza pueden producir enormes mejoras sociales y -­

económicas, pero también requieren un examen constante y pro­

fundo de las medidas para conseguir la seguridad en el empleo 

y la protecci6n contra el desempleo (aunque solo sea porque, 

en vista.de que' las nuev.as'maquinas, los nuevos procedimien-­

. tos y' 1 os nue.vos progresos industrial es y econ6m i cos a· 1 a v.ez 

crean y e 1 i minan pues tc>s de trabajo, su.bs .i ste si empre 1 a duda 

de que e 1 número de puestos que crean sea i gua! a 1 de 1 os que 

hacen desap·arecer ,· sin co~tar 1 a probab i 1 i dad de que esos nu~ 

vos trabajos surjan, 'por IÓ general:r en profesiones, indus- -

trias o sectores.diferentes •. 

22 



Los sistemas de protección contra el dese.mpleo y los 

.regímenes de seguridad social o cualquier otro sistema de i~ 

demnización deberían prever la concesión de una serie de pre! 

taciones idóneas a los trabajadores afectados por el cambio -

·tecnológico. 

Estas prestaciones no deberfan 1 imitarse solamente a 

·, fodemnizaciones diarias en especi_e, que compensen total o par:. 

cialmente la pérdida del ingr•so, sino que deberían incluir -

Igualmente, durante el período dé. readaptaci,6n, prestaciones 

complementarias que cubran los gastos adicionales ocasionados 

por la readaptación, el cambio de domicilio, la reeducación:, 

etc. El derecho a percibir otras prestaciones de la seguri-­

dad social, (asistencia médica¡ subsidios familiares, etc.) d~ 

bie~a ser mantenido, al igual que los derechos adquiridos a -

titulo de fQs regímenes del seguro de vejez, de invalidez y -

· sobrevivientes. las prestaciones s~plementarias de formación 

.·ºde readaptación deberfan estar previstas de tal forma que -

'el conjunto de prestaciones pagadas a los trabajadores duran-
. . . ' ' . ' ' 

'te el período .de formaci 6n: correspondí ese a. un, importe supe--

r i or a 1 de· 1 a prestación de desemp 1 eo. e inferior a 1 ingreso -

·que puedan percibir en e 1 .nuevo.empleo. Si . 1 a si túac i ón eco­

n6m i ca no permite la adopción de tales medidas de seguridad -

del ingreso, deberá'n preverse'otras medidas de asistencia y -

·· ayuda. 

En la mayor par.te del presente siglo, y en particular 

el cuarto de siglo que siguió~ la ~egu~~a ~uer~a mundial, el 

·Sistema de valores de la mayoría cambió.en particu(ar, aqUf -

.algu,nas consecuencias del viejo sistema de val.ores del mundo 

·:.y pueden.resumir~e como sigue': (6) 

: (§) 
·• \. 

Siempre (Revista· Semanal) PP. 5-6 Febre~o 15, 1982; 
.México; O •. F~ 



1) Si las mujeres pudieran permanecer en el hogar y 

·no trabajar en un empleo remunerado, asf lo harían. Mientras 

un empleo proporcionará a un hombre un medio de vida decente 

y cierto grado de seguridad económica, Olvidaba·todas las -­

desventajas d~I puesto, porque este significaba que podía cu~ 

pi.ir con sus obligaciones económicas para su fami 1 ia y reafi!:, 

mar su auto estimaci6n como ganador del pan y buen proveedor. 

El sistema de incentivos'· especia 1 mente di ne ro y prestigio S2, 

cial, esta permanencia atada a sus empleos no solo pór lazos 

de compromiso de su familia, sino por la 1.ealtad a sus Empre-. 

sas. La mayoría de la gente definía su identidad a través de 

su desempefío 1abora1 , Subordinando y suprimiendo gran parte . 

de sus anhelos personales conflictivos. 

Ante la nueva acometida de ·un nuevo· sistema de val o-­

res, todas estas consecuencias del viejo sistema han cambiado 

o están en proceso de cambio. Los nuevos valores se manifie!, 

tan en el mundo del trabajo en varias formas, que son eviden-

. •tes u,nas veces: y en otras muy sút i 1 es. Tres man i festac i one·s 

más impresionantes de los nuevos valores relacionados con el 

trabajo son: 

1) La creciente importancia del ocio; 

2) El significado simb61 ico del empleo remunera~o: 

3) Y· la insistencia en que los e~pleos s~an inen~s -

despersona 1 i za dos. 

la mujer que ti ene un emp 1 e~ remunerado, . no i mport~ -:. 

que tan humi.l~e o mal pagado sea, siente que no·tiene que ser 

totalmente dependiente·de la voluntad del hombre, ya no está 

'obligada, como cu~ndo estaba atrapada en 1 a dependencia total' 

á co~tinuar una relaci6n matrimon.ial insatisfactoria, de allí : ' . . ' . . . . . 

que. la~ tasas de divorcio han' aumentádo ·por ser esta .úna op--

. ci6n pr·ácti ca ~ara mi 11 ones de mujeres que.: tienen maridos de­
. seinp 1 ea dos. 

24.· 

. . ,'..: 



El desempleo en escala sin precedente se presenta hoy 

día como uno de los problemas poi íticos y sociales más apre-­

mian tes de este decenio. Por parte, los gobiernos de los 

países industriales se encuentran batallando con una pernicl2 

sa combinación de lnfla~i6n y Desempleo y, por otras en los -

países del tercer mundo las tasas de desempleo han llegado a 

nivel es fuera de 1.o com6n, dentro de un cuadro del empleo mu!.!. 

dial sobresalen dos características que presagian nada bueno: 

es probable que.la escases de empleos empeore antes que mejo­

rar y no se ve qµe los remedios económicos convencionales 

vaya a producir suficiente alivio. 

En el Tercer Mundo, el desempl.eo en masa es resultado, 

en parte del crecimiento demográfico en los últimos decenios 

aunque también se está gestando desde hace mucho. Y tardará 

todavía más en reducirse. 

Alrededor de 200 millones de individuos han inundado 

101¡1 mercados de trabajo de 1 os pa \'ses en desarro 1 1 o en e 1 de­

cenio de 1970 y se calcul"a que, para el año 2000,· la cifras~ 

birá a 700 millones. 

El número de solicitantes de empleo ya ha dejado 

atrás al de los nuevos empleos. Se calcul6 que a.1 mediar el 

decenio·actual casi 300 millones de individuos, más del tri-­

ple del número de empleados en EE. UU. por ejemplo. En la 

transferencia de Tecnología (irrestricta) moderna, de los pa.!. 

ses industriales al terc.er mundo, puede. provocar más proble-­

mas de los que re~olvería, a partir de la Revolu'ci6n (·ndus- -

trial,· el .desarrollo tecnól6gic~ ha llevado a sustituir 'el.-­

trabajo humano por cap ita 1 y energía, en e 1 proceso· de· pro.du_s 

ci6n de bienes y servicios; esta sustitución reflej6 en lo 9!?, 

neral la abundanci~ y el .costo rel~tivos del capital, la ene~ 

gfa y el trabajo en el Mundo Industrial, 
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La competencia por los empleos es feroz, especialme~ 

te entre jóvenes provincianos que son el objetivo principal 

de muchos planificadores de la Política Social, ya que estos 

jóvenes sufren altas tasas de desempleo. 

Si no se opera un cambio en·nuestro enfoque hacia el 

mercado de trabajo, sus demandas serán más apremiant~s, y 

las crisis económicasr cuya periocidad es inevitable, ponen 

claramente de manifiesto las contradicciones existentes en -

la sociedad capitalista por el desem~leo, mi les de personas 

.obreros y campesinos se ven condenados a la miseria, al ham-. 

, bre y la gente se dedica a vagar por el país en busca de un 

jornal, extendiéndose la mendicidad, la prostitución y el. -­

crjmen. 

Las doctrinas ecc;móm i cas en Occidente no han. podido 

ofrecer una solución al problema actual y ninguna med'ida 

p~áctica para atenuar;el grave problema del desempleo y el -

fenómeno alcanza ya grandes proporciones. Lo peor es que la 

· t~ndencia •s creciente para el resto del siglo. 

En este siglo, el economista John Maynard Keynes, 

considerado uno de. 1 os más br i 11 antes teór i coa del Capital i~ 

mo Contemporáneo, presentó Ún modelo de pleno empleo en los 

años posteriores a la gran crisis en 1929-33, confirmó el 

concepto acerca de las oportunidades· de trabajo brindadas 

por e 1 Cap ita 1 i smo, esbozadas ya por 1 os teóricos de ·hace 

dos siglos ~ las cuales Marx denunció que en realidad crea-­

rfan un ejército. l·aboral de reserva. 

En pleno empleo, según Keynes, considera un porcenta 
:_,-

je d.el 3 al. 4%.de.la fuerza laboral en situación de reserva, 

sin empleo. 
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C).- TIPO POLITICO. 
"DESEMPLEO Y SUB-EMPLEO DE PROFESIONISTAS" 

La Fisonomfa y definlci6n de un cuadro polftico depen 

'de de la forma que, en cada caso adopta la interdependencia -

de tres factores: El individuo, la colectividad y el Estado. 

"En todo Estado es, evidente, una asociaci6n, esta no 

se forma si no en vista .de algún bien, puesto que los hombres 

cua 1 esqui era que e 11 os sean, nunca hacen nada si no e'n vista ·~ 

de lo que les parece se~ bueno. Es claro por tanto, que to-­

das las aso~iacione~ tienden a un bien de cierta.es~ecie; y -

que e 1 mh importante de todos 1 os ,bienes debe ser. e 1 obj et i -

vo de la más importante de las asociaciones, de aquel la que -

enci•rra a todas las demá~, y a la cual se 1 lama precisamente 

Estado y Asociaci6n Polftica". (7) 

.. 
En concordancia con sus nece~idade~ y aspiraciones, -

desde lo simple. y rudimentario de la prehistoria, hasta lo 

complejo y súti 1 de .nuestrQs dfas, el hombre fué adoptando dJ. 

'ferentes normas de con vivencia, dentro de· 1 a cua 1 surg i 6 e 1 -

concepto de autoridad como comp 1 e mento i ne 1 ud i ble. 

Así· Arist6teles nos dice que "la naturaleza arrastra, 

pues, instintivamente a todos los hombres a la Asociaci6n Po~ 

·lítica. El primero que la instituy6 hizo un inmenso servicio, 

~orque el hombre, qüe cuando ha alcanz~do toda ~a perfecci6n 

posible es el primero de los animales~ ~sel último .cuando -­

vive sin leyes y sin justicia, sJendo que la justicia es una 

necesidad social,· porque el derecho es la regla de la vida --

para la Asociaci6n Polftlca y la decisi6n de 1.o justo es lo -

que constituye e 1 Derecho" Ar i st6te 1 es •. ( 8) 

(7) Ari stotel es. - "La Poi rt i ca", ·Editor i a 1 Porrua Hermanos, 
Ja. Edici6n, PP. 9-13.- México, D. F. 1965. 

(8) lbidem, PP. 15. 
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El individualis~o, cuya expresi6n más contemporánea 

es la Democracia Liberal, tiene como finalidad, .en lo Filo­

s6f i co, sa 1 vaguardar 1 os derechos ,, inherentes'' a 1 a person!!_ 

1 idad humana, encarnados en el individuo, la vida, la 1 ibe~ 

tad, la fel leida~. 

En lo material; garantizar la propiedad privada, 

con sus complementos inseparables, la iniciativa y la empr~ 

sa también privadas, todo esto debe estar organizado para -

que· asegure los d~rechos inherentes e inalienables 6 sea -­

que de.ber§ ex{stir un 6rden jurfdico, ético, debiendo estar 

establecido en forma tal que asegure la coexistencia pacffl 

ca .y arm6n i ca de 1 as prerrogativas i ndi vi dua 1 es, cuando es­

to se rompe viene el desempleo sobre todo en los profesio-­

nistas que al estar en la Universidad se les produce una 

forma de pensar diferente a la realidad existente, ya que -

por ejemplo: Médicos, Abogados, Ingenieros, etc., son obje:.. 

to de la falta de planeaci6n de empleos, porque si tomamos 

en cuenta, que al abandonar 1 as aulas .se enfrentan .a 1 a So­

ciedad sin oportunidades de' empleo, porque si no tianen 

·experiencia en el ramo, no son aceptados,· es por eso que t.2, 

. dos 1 os profes ion i stas son gente. sub-emp 1 eada, que en e i er­

ta medida muchos se 1 legan a quedar e~ el anonimato y sin -

haber terminado su carrera profesional por e_I poco campo de 
• j • ' 

acc i 6~ que existe: actual menté_ • .' 

Abundando pienso que aquellos que no encuentran tr!!_ 

bajo o acomodo'¡. tienden a enrolarse en la polftica, primero 

como. un ~obby y poster i orme.nte como un modu.s . vi vend i , desde 

el" punto de vista de.ingresos econ6micos. 
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D).- TIPO PENAL (DELINCUENCIA jUVENIL, ALCOHOLISMO 

EN ADOLESCENTES Y ADULTOS). 

Desde hace ya algún tiempo viene preocupando a los S,2 

ciologos, penalistas y maestros, el hecho monstruoso de la d~ 

.lincuencia juvenil, de esos menores que se dedican a la comi­

si6n de pequeños dél itos, que pueden llegar a convertirse en 

actos delictivos-de grandes dimensiones. 

Todos los Estados muestran una enorme preocupaci6n -­

por e 1 prob 1 ema en especia 1. en e 1 estado mexicano, ya que es­

te' tipo de delincuentes se extiende como reguero de p6lvora, 

si tomamos en cuenta los medios masivos de comunicaci6n como 
' ' ' 

son: Televisión, radio, prensa etc., que nos están informando 

tanto de· homicidios, robos, etc., y todo esto por el. desempleo 

que sufren los padres de estos menores, ya que vivieron una vl 

da de poca' preparación.y que como consecuencia caen ·en el 

alcoho.1 ismo, drogadicción, 'robo y prostitución. Todo esto si 

1 o. vemos desde 1 a defi ni c i 6n de de 1 i ncuenc i a juven i 1; que no 

debe encuadrarse dentro del concepto general . de 1 a del i ncuen- · 

· cia común,.y aún antes cabrfa estab.l.ecer que se entiende por 

predel incuente: "Es una persona que tiene menos de cierta 

edad determinada, la cual no ha cometido ningún acto del ictu2_ 

so. Según 1.as leyes del pafs, pero que puede, por ra~o~es 1! 

. gitimas, ser considerada elemento antisocial, o que muestre -

inclinaciones a seguir.una conducta en gr.ado y en forma tal -
. t . . 

que probablemente lo conviertan en franco delincuente si· no -

es sometid.o a un· tratamiento :preventivo". 

El 'Director Nor.teamericano, Klaraceus C.,'Williams; -

señala como infracciones el robo, bandalismo, daños en propi! 

dad ajena, extorsión, juegos prohibidos (juegos.de azaren pú 
' ·. ' . ' -

blico), rufianeria, la haraganerfa, actos inmorales, embria-­

guez y el .uso .de estupefacientes. Naturalmente, este modesto 
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análisis no pretende, ni en mucho, abarcar en toda su exten­

si6n el problema de la delincuencia juvenil, para lo cual n~ 

cesitarfa otra tési~, pero si dar a conocer lai repercucio-­

nes del desempleo, sobre todo en México. (9) 

CAUSAS PREPONDERANTES DE LA DELINCUENCIA JUVENIL: 

Tal como surge en la actualidad, es el resultado de 

un. variado número de causas, coadyuvantes toda~ ellas, entr! 

tejidas unas con otras, que i ne i den di rc··cta o indirectamente 

en el .ánimo de los j6venes. 

Dentro del hogar, 'ta famiLia; .aquí no harA falta. re-' 

petir que el niño lo. que .más estima es .fa familia, su casa, 

su hogar1 donde crece y' vive con los demás, pero este hogar, 

que puede ser un reino de armonfa y·paz, puede también 11.e-­

gar a ser un foco de infecci6n de delincuencia, porque cuan-

·. do se rompe, el hogar deshecho por desavenencias econ6micas, 

todas causadas generalmente por la falta de empleo del espo­

so, .que se ve impos.ibilitado a llevar lo necesario al .hogar. 

Padres complacientes, padres dips6manos (beben en exceso) pa 

dres ~ivorciados, señalaremos tambié~ que el analfabetismo -

es causa directa del desempleo y redunda en la delincuencia 

juveni 1. 

A. medida de que e 1 . desemp 1 eo se hace más in.tenso .1 as 

autoridades· de 1 a salud descubren que. aumentan .1 as .enfermad,! 

des ffsicas y emocionales en las comunidades más afectadas -

por despidos y cierres de fábricas, lo que indica que el de­

sempleo es peligroso para 1 a sal ud. 

(9) 

-~· ' -. . ', 

Lindo, Alfons~.- "INTENT~ HUIR DE LA DELl~CUENCIA"i­
Edlt. Estudium Edicione~, Madrid Espa~a, PP. 25,50, 
125., Año 1976. 
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Van en aumento las desaveniencias familiares, el al­

coholismo, padecimientos estomacales, del aparato cardiovas­

cular y del sistema nervioso que se manifiestan con tras~or­

nos del comportamiento, resfriados, diarreas, maltrato a los 

niños, problemas del sueño, conflictos vincul~dos poderosa-­

mente a la pérdida del empleo. 

El Doctor Ell iot Liebow afirma que hay una conexi6n 

directa entre el desempleo y la salud física y mental, en.-­

los últimos treinta años, nunca se habían visto tantos pade­

cimientos relacionados con la economía. Se ha descubierto -

mayor tensi6n fami f'iar, depresi6n y apatia, aumento en COnS!!, 

mo de cigarros y maltrato de niños entre trabajadores despe­

didos~. que no son enfermos hipocondriacos, sino personas que· 

hubieran seguido su misma vida si no hubies~n perdido el 

·empleo. 

El Doctor Alva~ez Manilla, con una gran visi6~ de 

los probl~mas que afronta nuestro país, afirmaba que nadie. -

puede garantiza~ el derecho a la salud y que tal aceveraci~n 

es uno de 1 os más caros triunfos de 1 a demagog í a, ya que 1 a 

mayoría de los medicos que se ocupan de los problemas deriva 
' ' ' -

dos de la pérdida del empleo consideran que la única sol u~ -

ci6n .real para estos padecimien'tos es poner a flote la econ.2, 

mfa del país. (10) 

.(10) Agui lera, Mario.- "Aumentan lo~ Males d~ to~o tipo eh 
va~ias comunidades en. crisis", Excelsior (Periodico -
Secci6n "B") PP. 1-12.- México, O. F. 30 de enero. 
1984. 
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ESTADISTICAS 

GRAFICA la.- Al llegar a·ser 1,000 millones de seres humanos, 

en el año 1840 requirió de 20 mil años para que sucediera. 

En cuanto fuimos mil mil Iones sobre la faz de la tierra~ se -

requiri6 solamente de 100 años para doblar la poblaci6n a 

2,000 millones de seres humanos en 1940. Finalmente, el do-­

blar nuestra poblaci6n de 2,000 mil Iones a 4,000 mi !Iones de 

seres humanos, nos ha tomado solamente 40 años, para 1979. 

Sobre todo en los últimos años, México ha participado de es-­

tos cambios demográficos tan trascendentales, de una manera -

acelerada, ya que ha Uegado a ser uno de 1 os países de Lat i­

no-Amér i ca cuyo cree i mi en to demográfico se encuentra dentro' -

de 1.os más altos. 

¿Cuál es la relevancia de todo esto? El crecimiento de la p~ 

blaci6n es un factor de suma importancia, puesto que influye 

en cualquier aspecto que imaginemos: Desde la necesidad de -

educaci6n y trabajo, y un nivel de alimentaci6n, hasta la 

transformaci6n de la Ecologia, la Planeaci6n Familiar, el De­

sarrollo Social, la Prestaci6n de Servicios Sociales, etc. En 

pocas palabras, el crecimiento de un pueblo~ transformará las 

condiciones existentes, y creará nuevas exigencias. 

GRAFICA Za.- Muestra el crecimiento de M~xico real hasta 

1979 y e.1 que tendrá para e 1 año 2, 000, si no se toman. 1 as m.2. 

didas que disminuyan'el r~pido ~recimiento de nuestro Pafs. ~ 

SegCin datos adjuntos, se puede apreciar gráficamente ei fndi­

ce de crecimíento,demográfico futuro, si antes no se toman m.2. 

didas preventivas para controlar por añadidura el desempleo, . 

GRAFICA 3a.- He a<¡uf lo.·que se conoce como .una pirámide de -

poblaci6~. El analizar la forma de una gráfica de este ~]po, 

nos permite conocer el desarrollo demográfico de un pafs, ha­
cia el pasad& y hacia el futuro, 
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En el caso de M~xico, podemos.notar que se muestra una base 

muy grande en la pir&mide, que representa la p~blaci6n joven 

del pafs. Dada esta caracterfsticá, se puede predecir que -

la poblaci6n continuar& creciendo aan m&s por un buen n6mero 

de años. 

las dos pequeñas pirámides que se muestran, representan otros 

tipos de crecimiento que ha empezado a disminuir. La de la -

derecha, de lados verticales y terminaci6n en punta, represe!!_ 

ta UI'\ crecimiento que ha casado, donde el tamaño de 1 a pobl a­

ci6¿ es estable. 

GRAFICA.4a.- A partir de la segunda mitad de este ~iglo, el 

pafs se ha. urbanizado con gran rlipidei. Por una parte, las -

altas tasas de crecimiento de la pobla.ci6n, y por otra, la 

atracci6n cjue las ciudades provocan en la poblaci6n .rural. 

Una de 1 as ~onsecuenci .as de esto,· es el que se ha creado un -

.crecimiento urbano des~rdenado, lo cual a su vez, pro,voca el . 

. · desarrol I ó de extensas zonas marg i.nadas con graves problemas 

' 

como: 

A) Insalubridad 

Escasez de servicio 

B) Desempleo 

O) Hambre C) 

E) Excesivo desgaste ffsico y emocional. 

Pronto, los que dejan el campo, se d~n cuenta que en la ciu--·· 

.dád 'no ha encont"rado 1 o que buscan y que su ni vél de vi da no 

·se ha podido elevar. No solamente sucede eso, sino que con.-

tales concentraciones de emigrados, resulta dfficil el elevar 

1.a calidad de vida en general. 
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La distribuci6n de la poblaci6n1 está relacionada con las coll 

diciones de desarrollo regional. De aquf, que ciertas :onas 

que tienen mayor desarrollo, atraigan hacia s1 a emigrantes, 

mientras que zonas de poco desarrollo tienden a expulsar habl 

tan tes, 

En 1960 y 1970 cuatro .mil Iones de habitantes cambiaran dentro 

del pafs su lugar de residencia. Las 

migrantes han recibido en 1 os liltimos 

a) Distrito Federal 

c) Baja California Norte 

e) Nuevo Le6n 

g} Tamaul ipas 

i ) Quintana Roo 

poblaciones que. más in-

años, son: 

b) Es~ado de México 

d) Tabasco. 

f) Campeche 

h) Baja California Sur 

j) More los 

Y. entre las poblaciones que más habitantes han expulsado de -

su te·rr i torio / . están: 

a) Zacatecas b) Durango 

e) San Luis Potosf d) TI axcal a 

e) Hidalgo f) Michoacán 

g) Oaxaca h) Guerrero 

i ) Guanajuato. 

GRAFICA Sa;- ·Tal ha sido la atracci6n de zonas urbanas P,ara 

~abitantes rurales, que en ·1977, 11 millones de habit~ntes se~ 

concentraban ya en tres.áreas metropolitanas, representando -

el 27% de la poblaci6n total del Pafs. 

Por otra parte, un 23% de la poblaci6n está distribuida en 12 

éalJdades de menos de 1000 habitantes, lo cual hace diffcil -

el proporcionar servicios pGbl icos adecuados en estas z'onas. 
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Como hemos dicho anteriormente, el aumento acelerado de la P.2. 

bfaci6n impide que el nivel de vida general pueda ascender. -

No es esta la 6nica consecuencia del crecimiento demográfico. 

Debemos considerar que existe una estrecha refaci6n entre los 

fen6menos demográficos, y aspectos como la economfa, fa educ.2, 

ci6n¡. los·nivefes de alimentaci6n, las condiciones d.e salud, 

el empleo y otros. 

GRAFICA 6a.- Uno de los problemas m§s graves que México debe 

·afrontar, es el del empleo. Actual.mente, de 48% de 1 a pobl a-' 

ci6n que representa casi la mitad, es menor de 15 años, lo -­

cual significa que exi.ste un gran n6mero de personas que de-­

.ben Ser SOSten idas econ6m i ca mente debido ll que I por SU COrta 

edad, a6n no trabajan. 

Anal icemos brevemente esta. tabla, por un lado, veremos que en 

30 años, la poblaci6n econ6micamente activa se dupl ic6 pasan­

do de casi 6 mi 11 ones en 1940 a casi 13 mi 11 ones en 1970. 

Sin embargo, en porcentajes veremos en 1940, un 29.81% de la 

poblaci6n era econ6micamente activa, mientras que en 1970, un 

· 26.77% estaba en la misma categorfa. Esto indic~, que a pe-~ 

sar de que para 1970 hubo aumento a6n mayor de 1 a pobl aci 6n · -· 

total. 

Veamos el problema de empleo desde otro ángulo, El rápido 

incremento de· 1 a necesidad de crear. más trabajos para perso·nas 

.que ya están en edad de ser econ6micamente activas, lo cual -

significa en~rmes inversiones de d\nero. 

· · Pensamc;is en esto: cada· año deben crearse, por 1 o. menos, 

600¡000 .nuevos empleos, y s.i la pobl~ci6n sigue creciendo, se 

requerirán a6n m§s. 

.35 



GRAFICA 7a.- Es evidente que en la medida en que un pueblo 

está educado, podrá utilizar con mayor eficiencia los recu~ 

sos que están a su alcance. 

No s61o podrá alimentarse mejor, al poder informarse sobre 

recursos alternativos para hacerlo, sino que también podrá 

aspirar a un más alto nivel de vida. Las zonas rurales. dou 

de se sufre de un mayor fndi.ce de analfabetismo, son también 

1 as que sufren 1 as peores condi ci oríes de vi.da y donde. se de­

ber, alcanzar mayor niveles de affabetizaci6n. 

Por otra parte,. 1 a al fabeti zaci 6n y educaci 6n general de un 

pueblo· infl~irá en .cuanto al crecimientó demográfico, nos! 

1 o haciendo patentes 1 as consecuencias· de un crecimiento d~ 

mográfico desmensurado, sino haciendo más accesibles, los -

.recursos e informaciones que puedan control ar' este fen6~eno • 

. Hoy en dfa1 anualmente hay 600,000 niños de nuevo ingreso -

en las escuelas, lo cual exige la creaci6n de por lo menos 

12,000 n~e~as aulas al año. 

Al analizar la siguie'nte tabla., se puede co.ncluir que, so--: 

bre todo en los primeros .niveles de educaci6n, existen dem.2. 

siados alumnos por maestro,. ya que en 1975..;76 a nivel de 

primaria, por cada 44,7 alumnos habfa u.n maestro. (11) 

' . ' . . . 

(11) Estadfstica 1979', 



CAP ! TULO 111 

SOLUCION AL PROBLEMA DEL DESEMPLEO 

EVOLUCION DE LOS REGIMENES DE PRESTACIONES DE DESEMPLEO 

Los sistemas ·de protecci6n contra el desempleo (12), 

~parecieron de hecho a finales del si9lo pasado con la insti­

i:Uc i 6n de cajas por 1 as comun·i dades 1oca1 es y 1 a adopc i 6n de 

medidas no establecidas por la Ley, sino tomadas sobre todo - .· 

por iniciativa de los sindicatos y, en menor medida, de los -

. emp.leadores, y administradas por el los. Pronto se vieron las 

fallas de estos sr'stemas voluntarios y sin ninglin apoyo, pue.! 

to que, aparte de la.insuficiencia de los fondos destinados -

a socorrer a los desempleados, los dos tipos de sistemas se -

aplicaban esencialmente al que ejercfa una profesi6n determi·­

nada o trabajaba en una empresa especffica. El nlimero de pr.2 

tegido$ por este sistema era¡ por consiguiente, limitado, co-

.mo lo era, en esa ~poca, el n6mero de miembros de los sindic!!, 

tos, de modo que los sistemas eran vulnerados, desde el punto 

dé vista financiero, ·a las fluctuaciones del empleo cuando se 
' . ' 

producfan en el limitado sector económico al que pertenecfan 

· 1 os trabaj ador~s interesados. · 

En el perfodo que llega hasta 1920, el Estado enici~ 

·en seis pafses a 1 subvencionar 1 as cajas voluntarias .de seg u 
. . . ' . -

ro contra el desempleo: Asf.fue en Francia (1905), Noruega 

(1906) y Dinamarca '(1907). En el Reino Unido y en ltal ia se 

establecieron e.n· 1911 y. 1919, · respecti~amente, seguros obl i-:­

ga~ori os contra el desempleo que, aunque de limitada cobertll 

· .ra al' principio, se fueron extendiendo r~pidamente, al .mismo 

. (12) 0.1 .• T. "Sistemas 'de Seguro de Desempleo";- Estudios -
y Documentos, Nueva Serie, No, 42 (Ginebra 1955) PP. 
287. 
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tiempo que mejoraban las disposiciones relativas a la cuantía 

de fa prestaci6n. Ante el extenso desempleo que sigui6 a la 

primera guerra mundial, otros once pafses instituyeron siste­

mas contra el desempleo durante los años veinte, prevalecien­

do, en la mayorfa de estos nuevos sistemas, la tendencia al -

seguro obl i~atorio. 

La crisis de los años treinta dio un nuevo motivo a -

ios pafses para instituir un sistema organizado de seguridad 

·social. para los desempleados, que sustituyera las dive~sas -­

formas de asistencia social, de carácter. general, que los pr.2. 

tegfan. El mis~o impulso flev6 a mejorar los sistemas ya 

existentes, y apareci6 nuevamente despu~s de la segunda gue--

rra ~undial, ante el peligro de un grave desempleo. Aun asf, 

la protecci6n contra el desempleo por condu'cto de la seguri-­

dad social fue extendi6ndose más lentamente que la protecci6n 

contra otros riesgos, e incluso en la actualidad no 1 legan a 

cuarenta los pafses muchos de elfos de Europa Occidental -

que han institufdo segurps contra el desempleo o programas 

análogos. Pero a pesar de que tuvo que transcurrir casi me-­

di o si 91 o para que se dup 1 i ~ara e 1 núme.ro de sistemas nac i oni!. 

les existentes, desde los diecinueve que funcionaban en los -

años veinte,. el hecho más significativo ha sido el mejoramie!!. 

to gradual de taf·es sistemas, que han aumentado tanto su co-­

bertura como fa cuantfa y d!Jraci6n de las prestaciones. Por 

ejempio, el primer sistema obligatorio e( del Reino Unido - ..;. 

s61o protegfa al principio a únos dos millones de trabajado-­

re1¡1 manua 1 es. de siete oficios 'especia 1 izados que: estaban su J.!:!, 

tos a una marcada i nestab i 1 i dad:. de'spués de 1 a profunda refoc. 

ma def·sistema nacional 1 levaba a cabo de 1948 en adelante, -

el namer:-o de asegurados h.;i 1 legado a casi veinte mi !.Iones¡ es 

decir,· más de 1 80 por c i~ento de todos 1 os obreros y emp 1 eados. 

:\': ·. 
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En algunos pafses se observan tendencias a au~entar los lfml 

tes de duraci6n 1 como por ejemplo en los Estados Unidos, con 

su sistema de prestaciones de larga duraci6n. Son cada vez 

m&s los sistemas donde la cuantia de las prestaciones depen­

de de lo que se haya ganado anteriormente, en vez de consis­

tir en. una cantidad fija. El incremento de las prestaciones 

en tanto por ci•nto, ha sido siempre superior - si se consi­

dera el perfodo de 1955 en adelante al de los indices del -- · 

costo de vida y, en algunos.pafses, como Alemania (Rep(ibfica 

.federal), Canad&·y Finlandia1 ha superado tambi6n el indice 

de los salarios. Estas importantes mejoras han ido acompañ!!_ 

das 1 a veces 1 de diversas definiciones de las .condiciones -­

para' disfrutar de las prestaciones, tales como la· abolici6n 

del perfodo de espera (En 86lgica y Dinamarca) y la reducci6n 

de. la edad de. admisi~n al seguro (en Grecia y los Pafses Ba-. 

jos) •. 

·Los dos perfodos de m&xima act-ividad nacional en materia de· 

protecci 6n contra el. desempleo fueron algunos años antes y. -

algunos años después de la segunda guerra mundial¡ y su im-­

portancia internacional fue puesta de.relieve por la acci6n . 

.de la OIT,·traducida en dos convenios internacionales del..;;.. 

trabajo1 que·están todavfa en. vigor. 

En Urmi nos m&s general es, el concepto de ·protecc i 6n contra· . 

. ei desempleo: ha ~ambiado mucho en estos últ.imos años •. Las. 

·naóiones industrial izadas, en particular, tie~en que afron-.:. 

tár n~ s61 o p~obl emas m~s amplios, provocados por 1 a. mayor -

rapidez. del· cambio de estructura (13), 'sino también:.'ºª t.i9,! 

dos ál uso difundido.de la jornada reducida de trabajo por -

~je~plo,· cuando hay que optar entr~ el desempleo o la. 

(13) 0:1.r .. "'. ''Desempleo y Cambiosde Estructura".-:Estudios 
y Doc~mentos, Nueva Seri!!, No. 65 (Ginebra 1962) PP. -:--
241. .. 
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repartición del trabajo - y a la Jubilación anticipada, en los 

casos de desempleo prolongado en los años inmediatamente ante­

riores a la edad mínima normal de pensión. Y algunas de estas 

mejoras, aunque complementan la serie principal de disposicio­

nes de la seguridad social, están un poco.al margen de las 

prestaciones directas. Pueden citarse los subsidios de mayor 

cuantía y duración para la formaci6n o readaptaci6n profesio-­

nal.; el fomento de 1 a moví 1 i dad geográfica de 1 a mano de obra 

médi ante el pago de 1 os gastos de transporte, de vi aje y de '".!!. 

nutenci6n, y los subsidios relacionados con la readaptaci6n 

prohsional de los trabajadores con alguna incapacidad física, 

Algunos países han integrado actualmente ese tipo de medidas ~ 

no· s61o .con las disposicionés relativas al mantenimiento de --

1 os medios de vida, sino también con la aplicaci6n más general 

.de la poi ftica .na~ional de mano de obra. Puede citarse como -

ejemplo el Jap6n, que. a final es de 1974 aprobó una Ley que es':'" 

· tableci6 un nuevo sistema de•seguro de empleo, la República F.!:!, 

deral de Ale~ania, a su vez, incluy6 el seguro contra.el dese!!!. 

pleo en la ley de promoción del empleo de 1969. La ampl iaci6n 

de las disposiciones c¡ue van ·surgiendo como consecuencia es -­

. muy importante e interesante •. 

El principio fundamental en que se basan la Uni6n de 

-'Repúblicas Sovieticas socialistas y otros paf ses de Europa 

· oriental es que el .empleo está garantizado por la Constituci6n: 

.el derecho al trabajo asf reconocí do evita el desempleo. Es -

.·más·: sus sistemas:econ6miCos planificados exigen, por el con-­

trario, qUe se uti 1 icen al máximo .todos los recur'sos humanos -

ex i atentes a fin de. superar 1 a escasez de mano de obr:-a. · A -':'" 

esos efectos se aplican actual mente programas .de gran envet:'~a-. 

dura para enseñar su nuevo oficio a los trabajadores que cam-­

bi an de. tipo de emp 1 eo, p'ar~ readaptar a 1 os i nvá 1 idos a fin '."" 

·de aprovechar su capacidad de trabajo, para ofrecer a 1 os' jubJ.. 

·lados empleos a tiempo parcial·o incl~so con jornada normal y 

para fomentar la movilidad geográfica y la reinstalaci'6n en 
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otra localidad. Algunos países socialistas no obstante, como 

Bulgaria, Hungría, la República Democrática Alemana y Yogosl~ 

vía, han conservado sistemas de prestaciones contra el desem-

pleo. 

Para los fines del análisis, puede hacerse una distinción en­

tre las modalidades siguientes: 

1) Sesuros obl isatorios contra el desempleo, que 

pueden funcionar independientemente, como en -

loa Estados Unidos de Norteamerica, o bien 

coordinados o integrados en sistemas de segu-­

ros sociaÍes mucho más amplios, como en numer2 

sos países europeos. Pueden también existir -

programas independientes para grupos determin!!, 

dos de trabajadores, por ejemplo, los obreros 

~e la construcción en Austria, los ferroviarios 

eri los Estados Unidos de Norteamerica.los mari­

nos en Noruega, los portuarios en Francia y los 

mi ne ros en Bé 1 g i ca, sin que estos. eJemp 1 os con~ 

ti tuyan una 1 i sta exhaustiva ni de 1 os grup.os -

de trabajadores asegurados ni de los países do!! 

de existe~ tales sistemas. 

2) Seguros voluntarios contra el desempleo, esta-­

bl~cidos co~forme a la legislación que autoriza 

.su creaci6n y que consisten, por lo general, en. 

cajas sindicales de seguro contra· el desempleo, 

con el apoyo' de subvenciones estatal es, como en 

Dinamarca, Finlandia y Suecia, Serfa justo añ!!_ 

di~ que, si bien 1.os seguros de este tipo deben 

·evidentemente distinguirse de 1 os regímenes of.L 

ciales obligatorios, el término "Volunt~~i6" s6 

lo.vale para el iistema ~n sf, y no para la 1 i­

bertad de opci6n.del trabajador, en los casos - . 

en que el reglamento del sindicato prevé la·afi 
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1 iación automática al seguro al ingresar al si~ 

di cato, y más especialmente cuando la afilia- -

ción sindical es un requisito para colocarse. 

Cabe señalar aquí que en algunos países hay re­

gímenes de prestaciones de desempleo, creados -

por contrato colectivo para grupos determinados 

de trabajadores, que conceden prestaciones en -

efectivo por encima de fas pagadas por el. Esta­

do. Es lo que ocurre en fa industria textil de 

Bélgica y en fa industria siderúrgica de Esta-­

dos Uní dos de Norteamer i ca pero es un ·sistema -

que se extiende y adquiere creciente importan--

cia. 

3) srstemas de asistencia social, que consisten en 

programas de subsidios de,desempleo a cargo del 

·Estado, pero cuyo pago puede estar sujeto a la 

comprobación de la insuficiencia de los medios 

de. vida, como en A~stral ia, Luxemburgo y Nuev~ 

Zel andia, o bien pueden pagarse sin necesidad -

de tal requisito, como en Francia (desde ·1967.), 

durante los tres primeros meses de desempleo. -

Deben citarse también a este respecto los paí~­

ses ~n los que, como sucede en el Reino Unido -

con el sistema de prestaciones suplementarias, 

existe este tipo de programas de asistencia,.-­

pero éstos son complementarios de los s_istemas 

de seguros en el sentido de que~ en caso de ne­

cesfdad, puede pagarse en concepto de asisten-­

ci a una cantidad que complete I~ prestación ha~ 

ta e.1 máximo fijado, o bien la prolongue cuando 

expire la duración prescrita. En los siguien-­

tes párrafos se estudia esta modalidad de asis~ 

te~ci a social, 
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La protección de los desempleados esbozada en los P! 
rrafos anteriores, muestra que la mayoría de los sistemas vi-­

gentes conceden las prestaciones de desempleo a trav&s de un -

mecanismo de seguros que actúa ya sea independientemente,-o -­

como componente del mismo. Algunos países desarrollados, en -

cambio, han instituido sistemas de asistencia social, finalmen 

te por.el Estado, sujetos a la verificación de la insuficien-­

·cia de los medios de vida; en Australia, por ejemplo, donde se 

sigue este procedimiento, sobre la comprobaci6n de' los medios 

se ha aplicado durante muchos años en otros sectores del sist.2. 

ma de prestaciones de seguridad social, aunque debe ·añadirse -

que, ·al menos en lo que se refiere a l~s pensiones de vejez, -

se tiende hacia una abol ici6n gradual de la comprobación de-~ 

·los medios; pero, prescindiendo de la.medida en que la histo-­

ria, la tradición.y las actitudes sociales puedan condicionar 

el sistema, existente tal vez una cuestión de principio que m.2. 

rece ser examinada. 

Esta cuesti6n es la principal oposici6n del sistema 

de la asistencia social, se basa en que generalme~te conside­

ra que el requisito de la verificaci6n detallada de los me- -

di·os y necesidades personales lleva consigo un estigma inhe-­

rente. Podría aducir.se ·que, en lo tocante a la investigación· 

.personal, no habría gran diferencia entre un r&gimen.de pres­

taciones de desempleo y la asistencia social, puesto que el 

control requerido en un sistema de s.eguros contra .. ei desem- -

pleo puede exigir igual cantidad de interrogaciones al peti-­

c i onar i o -. y ·ta 1 vez a su ex-emp 1 eador - con e 1 f i n ·de j u~t i -

ficar, y de confirmar despues, suderecho a disfrutar de la -­

,prestaci 6n. La respuesta de muchos paf ses sería i ndudabl eme!!. 

te que hay una ~onsiderabl~ diferencia entre, por una parte, 

probar las ocupaciones anteriores y (a trav6s de un servicio 

de colocaci~n) la situación actual de disponibilidad, y, por 

otra, someterse a un examen detallad~ de las necesidades y r.2_ 

cursos economicos que se tengan. 
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El pago de prestaciones sujeto 6nicamente a condi6iones mani­

fiestamente esenciales 1 igadas a fa contingencia no sólo ~e -

considera más aceptable y digno que la asistencia social, sino 

que, además, tiene la ventaja de imponer una carga menor al 

erario p6bl ico general, carga que 1 legaría al máximo en·los p~ 

ríodos de fuerte desempleo. 

Por positiva que sea la intenci6n de esta respuesta, debe ha-­

cerse la reserva de que la asistencia social tiene una impor-­

tante funci 6n. que desempeñar en 1 o que respecta a 1 a protec- '­

c i 6n contra el desempleo. Como ya se ha dicho, en algunos pa.f. 

ses (Bélgica y Finlandia son otros ejemplos) se recurre a ella 

para compf ementar 1 os ingresos de 1 as personas. c.uyas prestac i,2 

nes de desempleo son insufici~ntes para sus ne~esidades. 

•.En muchos· países se.utiliza para asegurar ingresos a las pers.!?_ 

nas que no están.cubiertas por un sistema de prestaciones de -

desempleo; y en muchos otros, para·proteger a los que han est~ 

do sin trabajo más tiempo que el que tenía derecho' a recibir -
" I~ prestación; como se explica más adeJante, $e está 'general i-

zando y agravando la preocupación que causa el n6mero cada vez 

mayor de desempleados e.n esta situación. 

De todos modos, 1 a asistencia social . es especial mente i mporta.!l 

te cuando no existen prestaciones suplementarias de desempleo 

previstas por contrato colectivo, del tipo de. las referidas en 

el punto 2; y algunas formas de ayuda social, sea cué!I fuere -

su modalidad de concesión, puede ser la 6nica salvaguardia co.!l 

tra la miseria en muchos p'[ses en desarrollo ~ue no han podi­

do establecer hasta ahora sisteniasde prestaciones o·subsidios 

de desempleo; 

.•· 
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La situaci6n en los países en desarrollo. 

En suma, 1 a fina 1 i dad de 1 os sistemas de prestaciones dll dese.!!!, 

pleo es resolver la situaci6n del trabajador que ha quedado -­

involuntariamente sin empleo y que, por consiguiente, carece -

de ingresos. S& le considera en condiciones de recibir las -­

prestaciones o subsidios (ya se trate de un régimen de seguros, 

obligatorio o voluntario, o de un sistema de asistencia), du-­

rante un período de duración determinada, mientras permanezca 

realmente desempleaclo y esté disponible para el trabajo, lo -­

cual puede ser controlado y verificado por un servicio de col2 

cación org~niz~do. Los principios en que se basa esté concep­

to de conservación de recursos, y sus detalles prácticos. 

Los criterio~ de este tipo dejan de ser en su mayor ~a~te váll 

dos si se consideran en relación con la situación general de -

muchos países en desarrollo. Podría admitirse su importancia 

para· un sector identificable de. asalariados con empleos regul.!!, 

res, que suel.en .estar en la industria y en el comercio. El nQ 

el eo de empleos ortodoxos t i"enden a adquirir más importancia a 

medida que avanza el desarrollo industrial y 1 lega implícita 

la eventualidad del desempleo que t'ambién se reconoce como al-

go ortodoxo, aunque esto no.qui e.re decir. que se .pueda, por ta.!l 

to, aplicar sin dificultad a un sistema de protección .contra -

el· desempleo, ·aunque más no sea porlos probl~mas que plantea -

·la definici6n efectiva -de su alcance. Pero una gran mayoría, 

por lo general - ·e.~tá fuera de este .núcleo, con un importante 

número de hombres y mujeres {y de niiíos de corta edad) que no 
.. 

·viven exclusivame~te.en las zonas rural'es, que dedican parte. 

de su tiempo a actividades productivas y cuya unidad de t~aba..,. 

jo es la .familia del .individuo. Es, pues, una quimera consid.!:!, 
. . 

rada que estas personas est°an constantemente' empleadas y tie--
• t. ·-

nen ganancias regulares; o que no tienen empleo, .ni tampoco g.!!. 

. nano i as:· Lo que más abunda es e 1 subemp 1 ~o y. cua 1 qui era que -

sea fa definición té~nica de 'esta expresión, significa un·em--

pleo de pocos ingresos y fa'pobreza general .de fa familia. 

muchos casos, la.'principal preocupac;:i6n es c6mo so~revivir. 
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Por añadidura, 1.os países en desarrollo, y los diver­

sos tipos. de empleos no 11 evan impl fci tas 1 as mismas caracterÍ! 

ticas que en los paf ses industrial izados; Por ejemplo, mi en- -

tras que en estos el trabajo a tiempo parcial (14) son de consl 

derarse como un trabajo regular 'voluntario, ya.sea diario o se­

manal, pero que se desempeña siempre ~urante un período substaQ 

cial.mente i"nferior al número normal o reglamentario de horas de 

trabajo, en los países en desarrollo no es común.y corriente e! 

te trabajo a tiempo parcial oficial; En este país, este tipo -

de trabajo será probablemente involuntario, o esporádico porque 

son las ocupaciones de carácter parcial, porque no hay ninguna 

otra cosa que se ofrezca al trabajador, o por que los que sed~ 

dican a él lo hacen para suplir los ingresos insuficientes que 

obtienen con otro trabajo. Tampoco aquí se ajusta 1 a situaci'6n 

a los criterios de un sistema de prestaciones de desempleo. 

Hay dos características comunes a todos los países en 

desarrollo, la primera es el elevado ritmo de aumento de lapo­

bl ac i 6n, sobre e 1 cua 1 existen numerosos documentos ( 15) y que 

ha sido' calificado como "sin presedentes" y "crfti co". 

Las consecuencias son lo suficientemente obvias en lo 

que respecta a la situaci6n del empleo, compl ícándose el creci­

miento conexo de la fuerza de trabajo por su composici6n cambia.!! 

te, especialmente e creciente número de j6venes que 1 legan por -

primera vez al mercado del tr-abajo; 1 a segunda una constante -

emigra~i6n en gran escalá de .. las.zonas ruréleé, a las urbanas, 

que estan principalmente con.stituídas por adolecentes o adultos 

de edades comprericli das, por 1 o general, entre 15 y 30 años. 

(14) ·OIT Em le~-a tiem o 
diciembre·de 1973 

arcial: Una encueéta inte~nacional, 
OIT/W4/1973). 

(15) V6ase, ~or ejemplo, Informe conciso éobre la situaci6n 
demográfica en el mundo de .1970-75 y sus repercuci ones 
a 1 argo pi azo •. 
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Este ha sido uno de los principales factores del crecl 

miento de las zonas urbanas, al punto que, por ejemplo, mien- -

tras que en 1960 había en las regiones menos desarrolladas del 

mundo 45 ciudades de más de un millón de habitantes (con una p~ 

blaci6n total de 99 millones), en 1975 se calculaba que tales -

cifras habían aumentado a 101 ciudades con un total de 265 mi--

11 ones de habitantes. La mi grac i 6n del agro a 1 a ciudad, a fin 

de escapar a la pobreza rural, ha empeorado el problema de de-­

sempleo (16) en los pueblos y ciudades, y a provocado al mismo 

tiempo un grave desequilibrio, en los programas sociales relatl 

. vos a los servicios de salud, vivienda e instrucci6n. Además, 

este creciente desemple.o urbano afecta pr-incipalmente a los mi­

grantes sin ninguna cal ificaci6n, por lo general poco instruí-­

.dos y con escasa formación ·profesional, y por consiguiente, con 

pocas facilidades de ganar- dinero. 

La.industria no suele proporcionar .nuevos puestos de -

trabajo en la cantidad necesaria, y sucede con frecuencia que, 

parad6g icamente, el aumento de 1 empleo en. 1 as zonas urbanas 

, agrava el problema general, al atraer todavfa más pe.rsonas a 

1 as ciudades y cáp ita 1 es• 1 ndudabl emente se ·reconoce. cada vez 

inás 1 a necesidad de hacer estudios sobre e 1 emp 1 eo rura 1 y urb,! 

no y, en efecto, ya se está. procediendo a tales estudios (17) - · 

p~rb en m~chos pafses en desarr~llo sigue siendo dificil apre-­

ciar, al menos, la magnitud general de los problemas del desem­

pleo, sin olvidar la importancia de e~tablecer diferencias - al 

preparar las medidas de protección contra el desempleo - entre 

·los tipos básicos de desempleo, al proceder al menos a una 

.· ( 16) 

(17) 

Veá.se a este prop6s i to Ernesto Krºi tz y Joseph Ramos: 
"Medi c i6n de 1 Sub-empleo Urbano ( 1 nforme sobre 3 en­
cuestas experimental~s)", en Revista 1nternacional -
del trabajo, Enero-Febrero de 1976, Págs. 127 a 140. 

El Programa Mundial del Empleo cÍe 1 a CIT, aprobado -
por la Conferencia .Internacional del Trabajo en 1969. 
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clasificaci6n aceptada de las personas que buscan trabajo, anali 

zar· sus necesidades y organizar una formaci6n profesional efectl 

va y los demás elementos que contribuyen a la promoci6n del em-­

pleo. Mientras tanto, cualquiera que sea el resultado de las "12. 

didas para detener esta migraci6n hacia la ciudad, como la crea­

ci6n de industrias en las zonas rurales, sigue en pié la cues- -

ti6n de la seguridad de los ingresos. 

En los países en desarrollo, los sistemas d~ seguridad 

social han hecho, hasta ahora, pocos progresos en materia de -­

protecci6n contra el desempleo. De los 41 países africanos s6-

f o en 3 existen disposiciones relativas a prestaciones de dese!!! 

pleo, y hay 27 con programas relativos a la vejez, sobreviven-­

cía e invalidez; de 23 países de América Latina y el Caribe, 

solo 4 tienen sistemas de protecci6n contra el desempleo, Estos 

4 sistemas son más bien modestos en cuanto a las personas prot~ 

.~idas y a la cuantía de las prestaciones. En el Ecuador, por -

ejemplo, el régimen contributivo prevé el pago de una suma glo-

bal en caso de desempleo, en vez de un subsidio períodico. 

'Algunos. países siguen otr•os procedimientos: La India ti ene un 

fondo de previsi6n que paga al trabajador la cantidad acredita­

da a su nombre, si se suprime su empleo por razones de economía. 

Y en muchos pafses en desat-rollo existen leyes laborales que -­

disponen· el pago de indemnizaciónes, en caso de cese en el ser­

v.ici o o de despido, que varían, por 1 o general, segl'.in 1 a anti-­

guedad y 1 as gana ne i as. Las razones de esta si tuac i 6n son tan 

evidéntes como comprensibles. 

En algunos países e'n de sarro 11 o han 'progresado tanto, -

principalmente en 1.os sectores fndustriale.s y comerciales que -

se han constituido c~m el los un sector de empleos regulares¡ -

que pueden ser identificados y por lo consiguiente definidos ya 

que·en Jo que respecta a. la protecci6n contra el desempleo, PU!!,. 

den vincularse a· url- sistema más extenso, que cubra un mayor nú­

mero de corit i ng~ntes;- ·De este modo puede establecerse 1 a in- -
' l '•" 

fraestructura administrativa. 



Pero fuera de este sector, o en su ausencia, es prác­

ticamente imposible un sistema eficaz y variable de prestacio­

nes de desempleo, ya sea en forma de seguro obligatorio, de un 

régimen general de subsidios, de desempleo o de un seguro vo-­

luntario organizado, por ejemplo, el de los sindicatos; además 

del problema que plantea la determinaci6n de la cobertura, y -

de la incertidumbre y, en consecuencia la falta de realismo de 

cualquier definici6n que se intente dar al· desempleo existente, 

1 a fa !'ta de medidas eficaces de control / como servicio de co 1,2. 

.caci6n que ocupe la doble función de colocar a los interesados 

y de verificar su disponibilidad para el trabajo; este requisl 

to es indispensable, pues sin él se vuelven alarmantes los 

riesgos financieros. La ayuda a los desempleados se debe con­

siderar usualmente en dichos pafses como una cuesti6n de cará,E_ 

ter •ocia! y de ayuda discrecionar· al pobre, en vez de concep­

tuar el desem.pl eo como una eventualidad para el cual el dere-­

cho a prestaciones debe establecerse por vía legistativa. 

Observaciones finales 

Este capftulo ha consistido principalmente en una re­

seña h i st6r i ca, ·concentrada en 1 a forma ei:i que fueron suger i-­

dos · 1.os sistemas de pr~staciones de desempleo en los países d~ 

sarrol lados, con el det~lle d~ las difere~cias que existen, en 

la protección c¿ntra el desempleo, entre las economías de los 

pafses industrializados y de los países en desarrollo; aunque 

cabe.señalar el ·acierto de cualquier programa tendiente a una 

mejor seguridad social, ya sea considerado en su totalidad o 

~n sus· componentes detallados, también puede decirse, que en -

los primeros ailos set~ntas, los régimenes de .protección coAtra 

el .desempleo•establecidos en los pafses desarrollados habían -
' . ' ' . ' 

alcanzado un grado de eficacia razonable ~n lo que resp~cta. al 

desempleo estructural, cíclico ci.friccional, que suele afectar 

normalmente a las economías de mercado, a pesar de que conce-­

dt an mucha importancia, por e i erto acert'adamente, a 1 ·objetivo 
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prioritario de proporcionar empleo que al de mantener protec­

ción contra el desempleo sigue mejorando paulatina y constan­

temente en aspectos como el de las peraonas protegidas o la -

cuantra y duración de· las prestaciones; esto lleva a la cues­

tión, esencial a mediados de los años setentas, de si tales -

medidas se ·han preparado con la suficiente solidez y al mismo 

tiempo, con flexibilidad, saliendo cuando es necesario de los 

1 ími tes de un sistema de prt;stac iones de desempleo, para que 

. se pueda abord~r satisfactoriamente una si tuac i 6n nac i ona 1 o 

internacional que cambia r6pidamente; varios paf ses han proc! 

di do muy recientemente a mejorar y ampliar sus sistemas de·-­

protecci6n en formas que resulte más práctico con objeto de - . 

·exponer y discutir punto por punto, y no en su conjunto. 

· Oeipiones de la Comisi6n de Expertos de Seguridad Social de. -

~cina Internacional· del Traba.jo. 

En el informe de la comisi6n de expertos en seguri-,.. 

dad social sobre ~u reunión de 1965 en Ginebra (18) en la 

.,cual la protecci6n de los grandes .temas de orden del dfa, la 

Comisi6n aprob6 en términos generales lo expuesto en el pár.r'.!!, 

fo procedente. También opin6 que los sistemas dé seguro con­

tra e 1 · desemp 1 eo ex i atente en 1 os países industria 1 iza dos de 

economía de mercado, en particular gracias a .mejoras atribui­

bles al ansia de reformas originadas por la situación econ6mJ. 

ca mundial, estaban soportando bastante bien el impacto de la 

·recesión, aunque no por eso podía prescindi'rse de mejoras de.­

talladas prog~esivas, entre las cuales la extensión de la pr,2 

.teccl6n a los casos aún exlcuidos, estim6 que el objetivo prJ. 

mordí a 1 9 i empre debía ser 1 a adopc i 6n y ap 1 i cai:: i 6n de una po-

i rtica eficaz de' empleo, que redujera <!1 mínimo la desocupa-­

ci6n, admitiéndose que el grado de .éxito de sem~jante políti­

. ca.depe~derÍa. de la situaci6n.d~ :.la economía nac'ional. 

(1~) OIT: Documento CSSE/D.14/1975 (RV.), Mimeografiado. 
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La seguridad social no podía aislarse ni disociarse de esa e.!! 

trategfa más amplia del empleo; Incluso así, la Comisión 

hizo constar que no subestimaba la importancia de 1 as presta-

ciones de desempleo como medio necesario para remediar el de­

sempleo, junto con 1 os servicios preventivos y de otras medi;., 

das. de apoyo en 1 os ingresos, se debe tener presente que 1 as 

prestaciones de desempleo no son algo aislado: están por su--

puesto 'estrechamente relacionadas con otras medí das de segur J. 
dad social, como el amparo de la vejez y las prestaciones fa­

miliares, además de un programa eficaz de asistencia médica, 

y de polftica social, en general. 

A) TRADICIONALES 

CONSIDERACIONES EN QUE SE FUNDA LA·CONCESION DE PRESTACIONES 
DE DESEMPLEO. 

La funci6n esencial de la prestación de desempleo es 

por demás evidente, sirve para proporcionar medios de vida d.!:!. 

rante el desempleo, por 1 a senci 11 a razpon de que una persona 

priva da de · 1 os ingresos· que 1 e daba su emp 1 eo por causas aj e-, 

nas a su voluntad tiene derecho a esperar un apoyo que le per:. 

mita, al menos, .atender a sus necesidades vitales mientras sl 

gue disponible para trabajar; Los riesgos que corre el traba -. 
jador se transfieren a la colectividad, con lo cual se contri 

buye en realidad al bienestar de toda la comunidad trabajado­

ra; Como la.s_eguridad social es una modalidad de protección. 

organi:z:ada y sistemática contra un riesgo definido, las coti­

zacl,ones se depositan en un fondo común del cua 1 se pagan 1 as 

prestaciones a.quienes sufran del riesgo en determinado mome.!J. 

to.· Los. ingresos que se obtienen con las cotizaciones y los 

gastos de las prestaciones están rel~cionados: La solvencia 

queda protegida y la objetividad en el pago de las prestacio­

nes es una garan:tfa de que los.que las perciben no serán cen­

surados por haber sido víctimas de circunstancias ajenas a su 

voluntad. 
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Esto no·es más que una repetici6n de los rpincipios de los s~ 

guros cl6sicos: Las dificultades inherentes a las prestacio­

nes de desempleo empiezan cuando se examina más detenidamente 

el origen de esta eventualidad, 

Los contigentes cubiertos por los sistemas de segurJ. 

dad social están vinculados, en su mayorfa, con fenómenos de­

mográficos tales como la ferti (,idad, el matrimonio, la morbi-

1 j dad {personas que enferman en un 1 ugar y epoca deter•mi nados) 

y 1 a mortal i dad. Aunque todos estos fen6menos pueden depen--

der en cier.ta medida, según la época, de factores econ6micos 

como los gastos destinados a instrucci6n y salud y de las teu 

dencias de la distribución de los ingresos, las contigencia_s 

· .má~ Íl!lportantes, como la vejez, la invalidez o la superviven­

cia, pueden prededi rse en un grado aceptable, a 1 os efectos -

de la seguridad social, gracias a las técnicas actuariales. 

Pero a este respecto el desempleo es diferente. Se 

trata de una eventualidad que, en relidad y en el mejor de --

1 os casos, es impuesta a 1 os trabajadores por 1 os empl eadore.s 

. y en el peor de los casos, por las recesiones n~cionales, que, 

pueden repercutir virtualmente en todos los sectores laborales 

·o sólo en determinadas industrias afectadas por una baja en la 

.·.demanda de sus productos o por la imposibilidad de ponerloe¡ 1en 

el merc.ado; surgirían, a su vez, problemas especfficos eri las. 

zonas donde esas industrias son las que:más trabajo proporcio­

nan. Las·cÓnsecuencias pueden ser repentinas: los cambios --

técnicos, estructurales, econ6micos son inevitables y ocasion! 

rán ·algún deseinpl eo en 1 as economr'as de mercado, por buenos •-

.que sean los resultados de las medidas de prevenci6n y atenua­

ci6n que se tomen, como lareadaptaci6n profesional, la movi--

1 i dad de 1 os trabajadores y empresas y 1 a creac i 6n d1a puestos 

o de .trabajo; Eri definitivo, el riesgo de desempleo, por ser 

~e· o~i9en esencialmente económico, no es fácil de predecir. La 

respuesta casi i ne vi table de 1 os sistemas de prestaciones de -

desempleo, para seguir siendo viables, es definir en términos 
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precisos la contingencia, establecer fa cobertura de manera -

expl feíta, y con frecuencia restrictiva, así como subordinar 

la concesión de las prestaciones a una serie de requisitos de 

control 6 de otro tipo, de los cuales uno de los más importan 

tes es, actualmente, la duración de dichas prestaciones. 

"La prestación de desempleo debería pagarse cuando 

fa pérdida de la ganancia se deba al desempleo de un asegura­

do que habitualmente esté empleado, sea capaz de trabajar re­

gularmente en alguna profesión y busque un trabajo convenien­

te, o cuando le cause un desempleo parcial" • 

. La importancia de es.te aspecto, cuando no hay.'al gún 

ti.pode garantía contractual de.1 ·salario, salta más a la vis­

ta desde que se han tomado medidas de repartición.del trabajo 

como alternativa a la.reducción de fa mano de obra por parte 

de ,1 as empresas •. 

Como norma general, los sistemas de prestaciones de 

desempleo pretenden 11 egar a proteger a todos 1 os obreros y -

empleados, aunque en algunos casos, .algunos países protegen a 

ciertas 'categorías de trabajadores con sistemas separados, 

porque pueden adaptarse mejor a 1 as condiciones especia l·es de 

las ocupaciones en cuestión. Cuando·se recurre a sistemas de 

as j ste ne i a por desemp 1 eo' 1 a cobertura depende de su f j na 1 j dad; 

si sólo es un complemento de un sistema de prestaciones de de­

sempleo, ambos· sistemas tendrán casi el mismo alcance, míen- -

tras que si fa protección cont~a el desempleo se basa fundamen 
. ·. . -

talmente, o al meno.s·substancialmente, ·en una forma de asisten 

cía, su alcance podrá ser áprec.iablemente mayor que el del ré­

gimen de seguro contra el desempleo que funcion'e simultáneame!!. 

te. 
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B) RADICALES 

1) Trabajadores de temporada, empleados domésti'cos y 

trabajadores a domicilio.- También en este caso el problema es 

de trámite y control, de naturaleza análoga al del sector agrl 

col a. En· 1 o que respecta a 1 os trabajadores de temporada, 

algunos sistemas tratan de aplicar, de diversas formas y en 

grados variables, el principio de que la prestación de desem-­

' pleo no debe pagarse fuera de la temporada, puesto que el tra-

bajador sabía que no tendría trabajo en esa época y por consi­

guiente, no se puede atribuir la pérdida de ingresos a un de-­

. sempleo imprevisto. No se trata, sin embargo~ de un principió 

·necesariamente sacrosanto, .y, en todo caso, no.·es fácil de --. 

aplicar segGn reglas que sean .a la vez eficaces y justas. Ad~ 

más en este caso se continua la tendencia a la extensión; Por 

ejemplo en Nueva Zelandia se han suprimido las restricciones -

rielativas a los trabajadores de temporada; en Austria se ha h2, 

cho extensiva la protección a los 'trabajadore~ del servicio o 

doméstico, y· en los Países Bajos, a los que.trabajan un mínimo 

de tres días por semana para el mismo empleador. 

2) Los recién J legados al mercado de trabajo.- Se-~ 

trata principalmente de los j6venes que, una vez que han terml 

nado sus estudios, buscan trabajo y no pueden evidentemente -­

invocar un período anterior de empleo.que los califique para -

el seguro. ·En algunos países, como el Reino Unido, tienen de­

recho· a sistemas de asistencia al desempleo, pero normalmente 

no tiene derecho a prestaciones de desempleo, a pesar de que -

. en algunos sistemas las reciben condicionalmente: en Francia, 

. por ejemp 1 o, adqu. i eren este de re ch~ a 1 cabo de seis meses de -

haber registrado su petici6n de empleo, Tampoco.basta con re­

ducir el período previo de empleo exigido comci sucede en el C.2, 

nadá -, puesto qué. esos jóvenes nunca han. trabajado, 
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Con ellos, y con otros grupos, como los inml 

grantes y las mujeres casadas o viudas que desean reanudar -

un empleo renumerado, son obvias las dificultades para demo~ 

trar que"pertenecen realmente a la fuerz~ de trabajo, éunque 

tal vez quepa preguntar si los sistemas de prestaciones de ~ 

desempleo han hecho todo lo que podían hasta ahora en favor 

de los que buscan su primer empleo. A este respecto, es in­

teresante señalar que en Francia se adopt6 en 1975 un siste­

ma tjUe permite a los j6venes de edades comprendidas entre -­

los 16 y 25 años, que han dejado la escuela o I~ universidad, 

contratarse en empresas que no tienen pa~a ellos vacantes i!!, 

mediatas de pleno, entendiéndose que dividirán su :tiempo en­

'tre. la formaci6n profesional, con un sueldo mínimo tota.lmen­

te reembolsado por el. Gobierno, y el trabajo propiamente di­

cho, 'también con el salario m'fnimo, del. que 30 por ciento es 

cost~ado por el Estado. 

Consideraciones relativas a la cuantía de las prestaciones -

de desempleo. 

A. este respecto, existe; natura 1 mente, un importante 

número de factores que deben tenerse en cuenta, puesto que -

se aplican al conjunto d~ prestaciones de: la seguridad so- -

cial. Entre ellos figuran cuestiones como.si tales presta-­

ciones.deben consistir en el pago de u.na cantidad fija· 01 C.2, 

mo es cada vez más corriente, depender total' o pa.rcialmente 

de ·lo'que ganaba anteriormente el peticionario, el grado de 

re'di str ibuci 6n de 1 os ingresos que deberf an suponer 1 as mod.!!. 

1 idades d~ las prestaciones y la estructura de las. cotizaci! 

· n.es (entre otras medidas) / as r como· 1 os incrementos por di·s­

pos i ci ones relativas a estas pe~sonas como las asigriaciones: 

familiares. Son cuestiones que hacen intervenir principios 

más a~I ios, vincul.ados c"on .la finalidad de las prestaciones. 

Lo fundamental ~s, en este caso, .saber hasta que punto 1 o que 
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se pretende es, simplemente, evitar privaciones inadmisibles 

o, en el extremo opuesto, mantener, dentro de los 1 fmites r! 

zonables, el nivel de vida habitual del beneficiario, evitau 

do lo que se ha llamado a veces una privación relativa. Los 

sistemas de seguros sociales tienen que tener también en cue~ 

ta lo que las personas pueden pagar - ya sea en concepto de -

cot i zac.i ones, de.impuestos o de bienes cuyos precios ref 1 ejan 

los costos de la empresa - y, por lo general, tienden a mant~ 

ner 1 os ingresos de 1 os desemp 1 eados en un ni ve 1 intermedio -

entre esos dos extremos. 

Las ni oda 1 ida des de 1 as prestaciones de desemp 1 eo . son, 

probabl amente, tantas como 1 os reg rmenes existentes, y citar 

al azar ejemplos de las que se aplican en diferentes países, 

ª.los fines de una comparación internacional, carecería de -­

s~ntido en el mejor. de los casos, aunque más no fuera porque 

su valor para los beneficiarios depende de otros factores, e~ 

mola duración de la prestación, e.1 número de díás. de espera 

y fas modalidades de concesión de cualquier tipo de subsidio 

famil lar qu~ pueda haber durante el período de la prestación. 

Todos ellos pueden influir en la estructura real de ·la cuan-­

t fa de. 1 as prestaciones concedidas, . como i nf 1 u yen 1 os topes -

que ~e .imponen~ las ganancias al calcular fas cotizaciones -

y las prestaciones. También podrfa influir el impuesto sobre 

1 a renta: .. 1 a prestación de. desemp 1 eo está, casi si empre exenta 

de impuestos, aunque no fe está, por ejemplo, en los Pafses -

Bajo.s,, do.nde s~ sigue cotizando a la.seguridad social cuando 
.\ 

se está des.emp 1 e ando, y 1 a respectiva suma se descuenta de 1 · -

··. subsidio de desempleo. 

Por otrri, lado podrfa aducirse que la p~antía de la -

prestación de desempl.eo. es especial mente importante; por.que -

aunque de.be 'garantizar de modo razonable ciar.ta estabi 1 idad -

. de los medio~ qe vida, tampoco debe .acercarse· demasiado, por 
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razones obvias, a la capacidad normal de ganancia del benefl 

ciario. Esto de por sí, presenta problemas, ya que el ben.!:_ 

ficiario no gasta en "ir al trabajo" y no está usualmente s~ 

jeto a pagar las cotizaciones de la seguridad social: si el 

beneficiario adquiere también derecho a disfrutar de otras -

prestaciones o subsidios sociales, como por ejemplo asisten­

cia médica, comidas escolares gratuitas, o vi~ie~da subven-­

cionada - como puede suceder, especialmente cuando el límite 

de ingresos que permite disfrutar de esas ventajas es supe-­

rior a la propia prestación - disminuye manifiestamente el -

aliciente para regresar a un trabajo en que s61o se recibe -

.un !'lalario (sujeto a impuestos), sobre todo si ese salario 

es bajo. El trabajador queda apresado por las ventájas so-­

ciales. 

La cuantía de la prestación de desempleo 1 leva implí~ 

cita otra característica que la d)stingue de las restantes ~­

·grandes ramas de la seguridad· social. Estas otras ramas cu-­

bren contingencias en las cua_les existe la.probabilidad de 

que se reciban pagos de fuentes ajenas a la seguridad social. 

En los casos de vejez o de viudez,·el beneficiario de la seg~ 

ridad social tal vez disfrute también de la pensi6n de un se~ 

gur~ profesional quizás complementada por algún seg~ro priva-· 

do. En caso de enfermedad o accidente, el beneficiario po- -

dría igualmente recibir una asignaci6n .de enfermedad del em~­

pleador, también entonces con suplementos de un seguro priva-

. do. d,e enfermedad (pagos' que podr i an n~tura 1 mente ser : ajusta•­

'dos teniendo en ~uenta 1 as pre~tac iones de 1 a seguridad so- -

· ci al). Pero en ca~o de desempleo, el úni c_o i ~greso constante 

dejando. p,or tanto a un ., ado 1 a pos i b i 1 i dád de i ndemn izac ¡o.nea 
. . ........ . . . 

de:·despido por· razones ec.on6micas, tema que se .trata .más ade-

lahte - serie, la mayoría. de la·s veces, la prestación de de-­

se.mpleo o de asistencia, o ambas, I~ cual pone de relieve la 

·importancia ·de esa protección contra el desempleo. Aparte· de 
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esos argumentos, muchos países consideran importante que la 

tasa de las prestaciones sea igual para los.casos de enferm~ 

dad y los de desempleo, porque opinan que el Estado debe pr~ 

teger en la misma forma la falta de ganancias debida a inca­

pacidad de trabajo, ya se deba a enfermedad o a desempleo, -

lo que facilita la transferencia de un tipo de prestación al 

otro. Sea como fuere,· una prestación de desempleo demasiado 

baja podría obligar al trabajador a aceptar un puesto donde 

no aprov.eche totalmente sus capacidades y calificaciones. 

Es definitiva, la finalidad de un importante número 

de·sistemas de prestacion~s de desempleo es abonar al benefl 

ciario una prestación cuya cuant'ía' varía entre la mitad y -­

las dos terceras partes de su última remuneración, a la cual 

pueden añadirse di versos aumentos que depen<:ferán del número 

de persrinas a cargo, y posiblemente se efectúe una .redistri­

bución mejorando la tasa cuando la paga sea baja o rebajánd~ 

la .un poco en el caso contrario. La ldea de que la cuantía 

de la prestación sea de la mitad a las dos terceras partes -

de la última remuneración podría 1 levar a preguntarse si la 

teoría que le sirve de base consiste simplemente en estable­

ce~ una media entre una prestación irrisoria y otra que des­

truiría el incentivo al trabajo. Podría, naturalmente, dis­

cutirse aquí la cuestión más amplia de saber hasta qué punto 

se prefiere la ociosidad al trabajo, basándose en el supues­

to razonable de que se dejaría a favor del empleo cierto ma~ 

gen ~ignificativo .de ingresos, y, si la concl~sión fuera pe­

simista, se estudiaría si, aún así, no se corre el pel i~ro ~ 

de.atribuir más importancia de la que tiene al efecto negati 

vo del ·seguro. 

Duración de.las prestaciones • 

. Al principio del capítulo se dijo que el período de 

duración probablemente fuera una de las características más 



importantes de las disposiciones relativas a la prestación de 

desempleo en las circunstancias económicas actuales, por la -

obvia razón de que el desempleo de larga duración (por ejem-­

plo, de más de seis meses) se difunde cuando aumentan los ni­

veles de desempleo (19). Y es éste probablemente uno de los 

·factores menos satisfactorios en caso de recesión, porque en­

tonces se multiplica el riesgo de que se agoten las prestacio 

nes y de tener que recurrir a remedios trans.i torios consisten 

tes en medidas de emergencia o en el· regreso a la ayuda so- -

. cial. 

Se trata de un auténtico dilema: mientras que en los 

.restantes riesgos importantes la prestación suele pagarse.míe.!!. 

,;tras dura la eventual id~d (la pensión de veje:, por ejemplo, -

se paga durante toda la vida, y la pensión de invalidez mien-­

tras subsiste 1~ incapacidad), resulta' s~mamente di~ícil prede . . . -
cir .durante cuanto tiempo habrá que pagar las prestaciones de 

desempleo, én las que influyen las incidencias imprevisibles'." 

del desempleo en general. Por ello se acepta comúnmente que, 

;para un sist~ma.de seguros contra el d~sem~leo sea viable, es 

.esencial establecer límites precisos de duración de las prest! 

ciones, lo cual plantea el problema de cómo determinar esos 

:límites. 

Ese problema no se plantea en los sistemas de asisten-. 

cia al des·empleo, como los de Australia y Nueva Zelandia, .. que 

·pagan un subsidio sin 1 imite d~ tiempo, pero sólo por debajo -

.·de ciertos ingresos del beneficiario. El sistema francés de -

. asistenci.a es también d~ d~ración i.1 imitada, aunque prevé la -

reduce i 6n de su cuantr a a 1' fina 1 de cada año de 1 perf odo' sa 1 -

vo tratándose de personas de SS.años o más. Tampoco parece t2, 

ner .tanta importancia 1 a du.rac i 6n en 1 os par ses cuyos sistemas 

. ( 19) Merri I · ·G •. Murray: · "The duration of unenpl oyment benefi ts 
(Washington, OC, W.E. Upjohri lnsti.tute for Employment R2, 
search, 1974). 
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de asistencia al desempfeo estan bien estructurados, son de 

fácil acceso al público y están en condiciones de asegurar 

el mantenimiento de los medios de vida a un nivel casi igual 

al de 1 a pres tac i .ón de desemp 1 eo, una vez agotada ésta (como 

sucede en el Reino Unido), aunque podría criticarse que la -

prestación del seguro se sustituya p6r otra que requiere una 

justificación de la insuficiencia de los medios de vida. Pe 

ro en los casos en que no existe ese recurso eficaz, o en 

que sólo hay un modesto programa de ayuda social, la dura- -

ci6n del subsidio de desempleo puede convertirse en una cue! 

ti6n de grave importancia. Aun así, las modalidades de de-­

terminación de la duración pueden ser muy ~ariables. 

Bélgica es uno de los paises que no imponen plazo al 

p~go de la prestación, pero reduce su c:uantfa al cabo de un 

año si el beneficiario es soltero. Varios paisés han fijado 

períodos di versos: Bras i I , por ejemp 1 d, 13 semanas, 1r1 anda 

y e.1 Reino Unido, un año. ·Otros países, entre el los la Re-­

públ ióa Federal. de Alemania, Austria y Grecia, hacen variar 

la duración según las semanas de trabajo (o cotiz~ciones) en 

un período de referencia reciente. En. los Estados Unidos, -

algunos ·Estados fijan una 
0

duraci6n determinada, mientras que. 

otros la vinculan con las semanas que se haya trabajádo ant! 

rlormente; otro grupo más la correlacionan con los salarios 

del año de base de forma que, por ejemplo, si esos salarios 

fueron de 2 400 d61 ares y l'a prestaci 6n .es de 40 d61 ares por 

,semaná, el peticionario puede disfrutar de 20 semanas .de 

prestación, porque la cantidad total recibida en conceptb de 

prestación no puéde sobrepasar (en 18 Esfados) la tercera 

parte del salario del año dé base. En Japón, Noruega y Por­

tugal, la duración depende de los "puntos de edad". En Sue­

cia, ·1a duración se prorroga para los desempleados que han -

sobrepasado los,55 años de· edad. 
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Además, reconociendo indudablemente, aunque en grados 

diversos, l~s actuales condiciones económicas, varios países 

prorrogan la duración de la prestación en determinadas circun_! 

tancias. En el Japón, en virtud del nuevo "sistema de seguro 

de empleo", prómulgado en diciembre de 1974, la duración puede 

prorrogarse mucho, por ejemplo, cuando se.trata de personas -­

con problemas ~speciales para ~ncontrar trabajo o de sectores 

con dificultades particulares. En Francia, un convenio colec­

tivo nabional garantiza actualmente a los trabajadores el 90 -

por ciento de su salario anterior durante un año completo de 

desempleo debido a causas económicas que imponen una reducción 

• de. 1 a mano. de obra, en vez de prestaciones not~bl emente meno--· 

~~~s. que en la mayor p~rte de los casos se reducen gradualmen­

.te; En algunos páíses, como ·fa Repúol icá Federal de Alemania, 

la prestació.n de desempleo, cuando·éste es de larga duración, 

.puede'ser sustituida por pensiones anticipadas de jubilación -

si· se trata de personas a qui enes fa 1 tan menos de c i neo aflos -

para alcan::z:ár la edad de pensión: el Principio, claro está, es 

algo diferente, pero el efecto práctico en cuanto a la conser-­

vación de los ingresos es análogo. En México, a falta .de un -

sistema de pres:f:aciones de desempleo, cuando éste dura mucho -

.tiempo, se c.onceden asimismo pensiones de veje:Z anti e i padas a 

personas de edad avanzada. En Canadá y Estados Unidos puederi 

.Prorrogarse las prestaciones cuando prevalece un alto nivel de 

desem~leo, y se fijan entonces mediante fórmulas ~ue ·relacio-­

nan la proporción efectiva de desempleo con normas predetermi­

nadas a nivel federal o p~ra los respectivos Estados. 

Aun tenien.do en cuenta la diversidad de circunstancias 

de los diferentes países, es bastante difícil llegar a conclu­

siones generales sobre esta cuestión importante de la duración. 

Se comprende que las prestaciones sean de mayor duración para 
. . 

hacer frente· al desémpleo duradero, que lógicamente se produce 
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cuando hay recesión o períodos de desempleo estructural, o p~ 

ra ayudar a las personas de edad avanzada (a veces mediante -

la sustitución por las pensiones anticipadas de vejez), ya -­

que los trabajadores de más edad que no tienen empleo suelen 

tropezar con mayores dificultades para encontrar trabajo en -

una situación de fuerte desempleo. Aun así, pueden criticar­

se tanto la posible acción que se tome en el primer caso, co­

mo las c~nsideraciones, casi arbitrarias, relativas a la edad, 

'en e.I segundo, ya que, por muy lógicas que puedan parecer en 

principio, no permiten atender el caso del trabajador víctima 

de un desempleo de larga duración, cualquiera que sea el gra­

do de desempleo en su pais o en su sector, o l~s edades esco­

gidas para fijar la duración de la prestación. Puede también 

justificarse que 1 a duraci6n varíe.en función del historial 

del empleo, en cuyo caso va implícita la idea de que cuando -

más 1 argo sea el período de afi 1 i ac i ón a 1 régimen, más prolo!!. 

gada debe ser la duración de la prestación. Pero esto puede 

significar, en muchos casos, que los períodos de mayor dura-­

ción. se reservan innecesariamente al trabajador que disfruta 

de un emp 1 eo constant.e y seguro, que es el que tendrá menos -

probabilidad de necesitar la prestación. Y, naturalmente, la 

duración influye mucho en la.relación entre la cotización y -

la prestación. 

Oecret6 No. 73~360, de 27 de marzo de 1973, 

por el que se re9lamenta la Ley No. 72-1143 
(extractos). 

1. - Los inspectores ·de. trabajo y mano de obra,. Tos 

inspe6to~es de leyes sociales en la ~gricultura o, cu~ndo co­

rresponda, los demás funcionarios de control asimilados pueden 

exigir que.se les comuniquen lo~ diversos elementos necesari.os 

para determi·nar las remuneraciones 1 a empresa y en partí cul ar 
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las normas, categorías, criterios y bases de cálculo, mencio­

nados en el artículo 2º de la mencionada Ley de 22 de diciem-

bre de 1972. 

E~ caso ne6esario, procederá a una: investigación con­

tradictoria durante la cual el empleador y el o los asalaria­

dos podrán hacerse· asistir por una persona de su elección, en 

caso de aplicación de un presentimiento tal como el previsto 

por el artículo 31, G), del Libro Primero del Código de Trab.!!, 

jo, tomarán conocimiento de las opiniones y observaciones for 

. ·mu 1 adas en el curso de 1 a misma. 

2.- (Prescripciones sobre la fijación de avisos p~e-~ 

vistos en el artículo 6 de la Ley regl~mentada). (20) 

3 a 5 (Sanciones). 

El artículo 31 G), del Código de Trabajo franc6s se -

refiere a las disposiciones que .los·éonvenios colec.tivos na-­

cionales 'deben obtener obligatoriamente para poder ser objeto 

de un procedimiento de extensión a determinada rama de activJ. 
. . 

dad para todo el te~ritorio franc~~; en ~irtud del Artículo~· 

31, G); esas di'sposiciones deben incluir,. "Las modalidades de 

aplicación del principio salario igual por trabajo igual para 

las mujeres y lo.s menores". 

C) . - Pos i b 1 es. 

Tengo la convicción·de que, por regla general, el 

.empleo de .mayor volumen.de mano.de obra trae como consecuen-­

cia un'incremento de producto total y de que, siempre que se 

(20) O 1 T "C Comb.at1'r la D1'scriminaci6n en el E)mplecf •••• - orno 
(Guía Práctica), Ginebra, Suiza.- 1975· 
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apliquen las medidas adecuadas para una elevación del nivel 

de inversiones y para un perfeccionamiento del tipo de inve~ 

sióni un mayor volumen de empleo puede conducir también a 

una tasa más elevada de crecimiento económico. A su vez, la 

elevación de la tasa en el crecimiento económico faci 1 ita, -

por su parte, .1 ;i absorción de mayores •=ont ingentes de mano -

de obra a niveles más altos de productividad. Por consiguie~ 

te, una expansión del empleo no s61o resulta perfectamentn ~­

compatible con el desarrollo económico, sino que además, am-­

bos procesos reforzados recíprocamente. 

fn cualquier caso, el incremento del empleo constitu­

ye1 por si. mismo una urgente necesidad, ya que proporciona a 

un número más 'elevado de personas cµando menos unos ingresos 

mínimos, a 1.a vez que satisface la exigencia humana de una --

·_actividad eficaz y creadora y permite a un sector ~ás amplio 

de la población la adquisfción de una especialización y de~! 

bitos de tr'abajo. 

Al examin~r, la naturaleza del problema del empleo en 

.1 os paises menos desarrol 1 ados y el papel desempeñado por 1 os 

objetivos en materia de empleo dentro de los programas y pla­

nes económicos actualmente en vigor, se llega a la eyidencia 

· de que es nece_sar i o e 1 evar 1 as metas en materia de emp 1 eo y -

concederles .la. debida importancia. Las exigencias básicas de 

una ~olitica orientada ~n este sentido se cifran en la eleva-.' ' 

c i ón de 1 ni ve 1 d_e i nver.s iones prestando 1 a debida atención a 

• fa necesidad de conseguir altos indices.de desarrol fo en la~ 

. expl~raci6n.d• todas las oportunidades de incremento del vol~· 

n¡en de empleo absorbido a un determinado nivel de inversiones, 

media'nte una modificación de la composición de la producción 

y de las técnica~ correspondientes. 
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En el contexto de la poi rtica dirigida a la consecu­

ción, por un lado, de un alto nivel de inversiones, y a la 

vez, del tipo de inversión apropiado a las circunstancias, -

resultan pertinentes y aún necesarias las iniciativas de ca­

rácter local o nacional encaminadas a una más plena util lza­

ción de la mano de obra en situación de subempleo. La pro-­

ductividad de los escasos recursos disponibles debe ser in-­

crementada en forma tal que resulte con el lo ampliada la 

oferta de ·bienes de inversión y de consumo, condición indis­

pensable para poder soportar un.mayor volumen de .empleo. Es 

preciso también adoptar las· medidas necesarias para el logro 

de una movilidad del empleo suficiente y, en especial, supe­

rar los eventuales estrangulamientos en la ~ferta de ciertas 

forma~ de especialización o de conocimientos, mediante la 

puesta en practica de programas de formación profesional, 12 

grando un desarrollo del ~mpleo geográficamente equilibrado 

gracias~ una buena poi itica de distribución regiorial 'de las 

industrias. Por último, si no se quiere que la expansión--. 

de 1 emp 1 eo quede comprome.t ida por di f i cu 1 ta des re 1 ac i onadas 

con el saldo de la balanza de pagos, se requiere la adopción 

de medidas dirigidas a la expansión de los ingresos proceden 

tes de las exportaciones, supri~iendo las fluctuaciones exa­

geradas en este campo y economizando las divisas, a la vez -

que se intensifica el flujo de capitales extranjeros. 

A mi juicio, el hecho de qu~ los resultados ~bteni-­

dos en muchos paises en proceso de desarrollo eean satisfac~ 

torios,_tanto desde el punto de vista de los objetivos en ma 

.teria de empleo como desarrollo económico, es en parte una -

consecuencia de la creencia en y del temor a una posibilidad 

de confli~to entre ambos. Creo, sin embargo, que se pueden 

explotar de un modo más decisivo las posibilidades de_ que el 

incremento de 1 (!mp 1 eo y e 1 de 1 a tasa d.e cree i mi en to económ i 

~o lleguen.a ~eforzarse recíprocamente. 



En tales países, el objetivo inmediato y constante 

debiera consistir, por lo menos, en la creación de un núme­

·rO suficiente de nuevas oportunidades de empleo para mante­

ner un equi 1 ibrio con el incremento de la mano de obra.1 

atendiendo, al mismo tiempo, a los trabajadores en situación 

de desempleo o de subempleo en las dificultades graves. Es­

ta poi itica debiera incluir un programa destinado a proporci~ 

nar empleos en ciertas regiones a determinados sectores de fa 

poblaci~n que se hallan en condiciones miserables. En otros 

casos es neces~rio.proporcionar una ayuda directa: 

Uno de los objetivos económicos principales coniiste 

en proporcionar trabajo a los obreros que se hallan ordina-­

riamente en.situación de desempleo o de subempleo, así como 

a aque 11 os que se proponen buscar un nuevo emp 1 eo en e 1 cur­

so ~el desarrollo económic~ mismo, .como consecuencia de los 

cambios de carácter demográfico, económico, técnico y social. 

El incremento de la demanda de nuevos puestos de tr~ 

bajo revestirá una importancia creciente a medida que se va­

ya disponiendo de más y mejores empleos ·y a medida que se -­

vaya introduciendo innovacio~es ticnicas o se vayan modifi-­

cando los val.ores s'ociales tradicionales, especialmente te-­

niendo en cuenta que el índice de i~cremento de la población 

y, más aún, de la población en edad de trabajar, en los pai­

ses insuficientemente desarrollados seguiri siendo ele~ado, 

según todas las previsiones. 

Algunos de los planes, programas y poi iticas actual-

. mente en vigor conceden una importancia considerable a los -

objetivos en materia d~ empleo; hay que observar, sin embar­

go, que, en fa mayor parte de ellos, éstos objetivos se con­

sideran poco más que como subproductos del desarrollo econ6-

mico. 
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Las metas en materia de emp 1 eo deben basarse en estl 

maciones del subempleo y del desempleo actual, así como del 

incremento natural de la mano de obra y del incremento neto 

de la dem~nda de puestos de trabajo prevista en el curso del 

desarrollo y como consecuencia de éste. La finalidad primo~ 

·dial debiera consistir en el logro del pleno empleo en un -­

plazo relativamente corto. 

Gran pa~te de los planes y de los programas que se -

han hecho públicos se limitan meramente al intento de absor­

ber e 1 i ncr.emento natura 1 de la po,b 1aci6n trabajadora· y se -

basan, al parecer, mis en la preocupación de elevar. la pro--

. ductividad que en la de resolver los problemas específicos -

del.empleo. 

Teniendo en cuenta la lentitud del i~cremento previ~ 

to en el sector agrícola en el de I~ industria manufacturera 

y en 1 os ingresos de 1 os consumidores, el número de emp 1 eos . 

bien remunerados que habrán de crearse en el sector de los -

servicios ha sido, al pare~er, sobreestimado. La mayor par­

te de los gastos de construcción se destinan al sector de la 

vivienda y de los servicios sociales, sectores que no' son di 

rectamente creadores de empleo. Se dedica poca atención a -

1 a amp 1 i ación d.e 1 componente di recto de 1 a mano de obra· en .­

e I sector de la construcción. 

La formación 'de personal a distintos nivel.es .de call. 

ficaclón es una medida e~cencial; sin_ embargo, e~-,~nuchos pi,! 

nes no se preve e una est i rnac i ón, rigurosa de 1 os .cap ita 1 es n!_ 

cesarios para el montaje de los servicios de formación pro-­

fesional. 
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Cada país debe efectuar una estimación rigurosa de 

las inversiones necesarias para alcanzar las metas propue! 

tas en relación con el empleo. Es probable que los países 1 

que se encuentra~ actualmente en vías de desarrollo necesl 

ten un volumen de inversiones más elevado tal vez del orden 1 

del 20 por ciento de la renta nacional, o acaso más, así --

como también tasas de incremento del producto nacional más 

elevado que los paises cuyo desarrollo ha'tenido lugar en -

1 os s i g I os X V 1 1 1 y X 1 X . 

También será necesario adoptar medidas para restrin 

gir la demanda de los consumidores, si se admite que una·-­

proporci6n apreciable de la creciente producci6n ha de ·re-­

servarse para reinvertirla en la economía y si ha de dejar­

se un margen para el consumo suplementar.io de los trabajad2 

re·s que ingresan en el mercado del empl e.o y que en algunos 

casos probablemente consumirán más de lo que han añadido a 

la producci6n •. 

Para efectuar tal redistribución del consumo habrá 

que adoptar· medidas audaces y efectivas de carácter f isca 1 

y administr~tivo, asr como una politica adecuada de sala~­

rios. Estas tropezarán inevitablemente c~n dificultades -

poltticas y administrativas, aunque el camino les será 

a 1 lanado por e 1 hecho de que 1 os individuos que antes man­

te~ í an a los desempleados tendrán ahora menos personas a su 

e.argo, d~ manera que pod'.án gastar. una porción menor de sus 

ingresos si.n reducir por el lo .su propio consumo. En real i­

dad gran parte de 1 a referida di stri bucí ón se efectuará den 

tro de cada comunidad familiar. Pero si no se tomasen medl 

_das para redistribuir el consumo, surgiria la siguiente al­

ternativa;. o. bien fracasaría el desarrollo, o bien la 'inel!:!_· 

dible redistrib~ci6n·se.realizaria por efectos de la infla-
' ' ' 

ci 6n, pero en ese·· caso ·el proceso de desarrol to probabl emen . ,. --
te sería menos eficaz y menos rápido, y hasta es posible que 
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la inflación ocasionará distorsiones económicas y conflictos 

sociales que entorpezcan el desarrollo. 

Los instrumentos de la poi ftica de desarrollo deberán 

utilizarse en forma t~I que permitan reducir los gastos no -­

esenciales. Dichos instrumentos incluirán tarifas arancela-­

rias y controle.s de la importación, altos impuestos sobre la 

r•nt~ de las sociedades y de los individuos, elevados impues­

tos indirectos y tal vez, un impuesto general sobre el gasto. 

También (·as exenciones fiscales podrán constituir, por su Pª!:. 

.te, un excelente medio para estimular las inversiones adecua­

das. 

Se necesitará una política organizada de precios y s~ 

!arios para que los salarios del sector modernizado no suban 

tan rápidamente que aminoren la apetecida cadencia de expan-­

sión del empleo. En efecto, si los salarios aumentan excesi­

vamente, las empresas optarán por invertir capitales en máqul 

. nas que ahorren mano de obra, y al mismo tiempo aumentará el 

con~um~; también se creará un volumen menor de empleo con ca­

da crédito que se destine a obras públicas; los productos na­

·~ionales quedarán en peores condiciones de competencia con 

·los extranjeros, y tal vez se precipite por demás el éxodo 

del .sector tradici·onal a los demás. 

Ahora bien, los aumentos de salarios pueden .moderarse 

legítimamente sólo si se mantiene una razonable estabilidad -

. de 1.os precios y si se restr í ngen 1 os e 1 e vados. ingresos proc! 

'dentes·de los beneficios ·industriales, alquileres,· intereses 

y sueldos altos. Los ingresos salari~les pu~den, por otra -­

parte, contribuir a la formación de capital· en la medida en -

que se destinen ·a·I ahorro, por ejemplo, a travéz de regímenes 

contributivos de seguridad social, de regímenes de pago dife­

rido o de estímulo al ahorro voluntario basado en exenciones 

'fiscales. En cuanto al ahorro público, éste puede incremen-­

tarse di rectamente mediante 1 a i mpos i e i 6n de 1 os ingresos . 
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personales, o indirectamente mediante una reducción de los 

subsidios concedidos a los servicios públicos. 

Los Gobiernos deben buscar en lo posible el apoyo de 

las organizaciones de empleadores y de los sindicatos obre-­

ros en la realización de una poi ítica de precios y salarios 

dasti nada al 1 ogro de más ei'evados nivel es de empleo. 

Estas tienen una importancia considerable por la ra­

zón de que hallándose los trabajadores en una situación más 

próxima al pleno empleo, estarán en condiciones de consumir 

más, especi~lmente en lo que ataRe a productos agrícolas; --

por consiguiente, resulta esencial elevar la producción de -

alimentos, con el fin de ahorrar divisas. De otro lado, pa­

sando al problema de la vivienda, es indudable que podrán -­

construirse más casas en la medida en que se apliquen técni­

cas que empleen una producción adecuada de mano de obra y se 

eviten los materiales de construcción poco abundantes en la 

regí ón. 

El argumen~o de que utilizando las técnicas que apll 

can. una part i e i pac i ón -.notab 1 e de 1 a mano de .obra en e 1 pro-­

dueto se 1 ogran ·ingresos más reducidos para e 1 sector .no 1 a­

boral, y de que, por consiguiente, la proporción de los ben! 

. ficios que pueden dedicarse a la inversión es menor y perde­

r' gran parte de su fue~za en fa medida en que se tenga en -

. cuenta que, mediante determinadas disposiciones de carácter 

fiscal y administrativo, es posible tener un volumen adecua­

do de ahorro procedente de los ingresos. del ·sector laboral. 

En todo caso, el consumo de los trabajadores ·en s.ituación de 

empleo reduciría el incremento de fas cantidades susceptibles 

de reinversión ob~enido gracias al empleo de técnicas que im~ 

pi ican una participación menor de la mano de obra en ~I pro-­

dueto. 
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Las medidas de carácter poi ítico que pueden afectar 

al tipo de inversión incluyen la asignación directa de los 

recursos por los gobiernos en sus planes de desarrollo o -­

dentro de sus presupuestos de inversiones pQbl icas. Tambi•n 

suelen emplearse determinados procedimientos para ejercer -­

una infl~encia sobre la orientación de la inversión privada¡ 

así, por ejemplo, la reducción de las tarifas aduaneras, las 

desgravaciones fiscales o la fij~ción de un.porcentaj~ más -

alto de amortización pueden constituir métodos adecuados 

al 1 i donde.se empleen técnicas que implican una participación 

considerable de 1 a mano de obra¡ también puede permitirse a -

los empleadores que modifiquen, a efectos fiscales,su cálcu-­

lo de tus costos de producción agregando en sus nóminas de 

sa 1 an i os deteroii nada cantidad por trabajador emp 1 ea do. El 

abono.de una proporción apreciable de los ingresos salariales 

en forma de prestaciones en efectivo con cargo a los servi- -

¿¡os soctales y financiados con las rentas fiscales reduce -­

también, e~ lo que afecta a los empleados, el costo directo -

de la mano d~ obra . 

. Una util izac.ión más completa de la mano de.obra en sJ. 

.tuación de subempleo puede favorecer a la vez los objetivos -

deseables tanto en materia de desarrollo económico como de -­

_empleo, siempre y cuando la demanda adicional del consumidor 

que trae necesariamente consigo e 1 incremento en e 1 vo 1 umen -

del empleo pueda satisfacerse sin reducir por el I~ fa inver~­

si6n. 

. '·. 

En las regiones rurales, donde'se encuentra gran par-

te de la mano de obra en situación.de ~ubempleo, un incremen­

to de· la producción agrícola podrá facilitar la expansión d~I 

_empleo nó agrícola, asr ~orno de las inversiones, mediante trs_ 

bajos de cor:istrucci6n de carácter local pueden promoverse 

actividades que impliquen una gran participación de la mano -



de obra y que revistan por ello una gran utilidad en 1 as cir­

cunsta'ncias apuntadas; es posible, asimismo, aplicar con este 

fin procedimientos de cultivo que empleen más mano de obra; o 

también desarrollar en los pueblos y en los centros habitados 

de la región pequeñas industrias en condiciones de atender a· 

la creciente demanda de aquel~os bienes de consumo y de equi­

po.que pueden producirse en forma relativament~ sencilla. Fi 

nalmente, pueden resultar útiles también para el fin propues­

to otras actividades productivas, como la cría de ganado, la 

repoblación forestal, los trabajos de huerta, las pesquerias 

e industrias de productos acuáticos, la art~sania rural y los 

trabajos en las canteras; y, en otro plano diferente, la org! 

ni·zación de servicios sociales basados en el esfuerzo local -

autónomo. 

El éxito an este campo dependerá principalmente de la 

oportuna redistribución de la mano de obra en situación de d~ 

sempleo, •sí.como de los demás.recursos disponibles, contando 

en algunos casos con la ayuda del gobierno federal, a través 

de programas de desarrollo de la comunidad, planes de contri­

bución voluntaria de los trabajadores y, por último, mediante 

la organización de pequeñas unidades industriales. Lo~ medios 

financieros necesarios para llevar adelante tales programas·d~ 

berán reunirse lo antes .posible contando con los pequeños aho~ 

rros de los habitantes de la localidad que, de otra manera; -­

permacerán ociosos o n~ se realizarían en absoluto. 

Desempeñará, d~sde luego~ un papel primordial la org~­

nización de la estructura agraria, que suscitará y estimulará 

la~· iniciativas locRles y permitirá utilizar plenamente y con 

eficacia la mano de obra disponible. 

En los ~entros ~rbanos todo depe~derá en mayor propor­

c i 6n de 1 as medidas' y act i vi dqde!l que se emprendan desde 

sectores exteriores al grupo de trabajadores en situación de ~ 
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subempleo. Será preciso utilizar más plenamente la capacidad 

de las instalaciones industriales. El control de montaje de 

nuevos equipos, la introducción de turnos multiples, la conc~ 

sión de subsidios para permitir el empleo de mayor volumen de 

mano de obra, el ·mejoramiento de las viviendas y de los tran.l!_ 

portes utilizados por los trabajadores, la imposición de tra­

bas a los monopolios, así como la apl icaci6n de una adecuada 

pofítica de fijación de precios que permlta a las instalacio-

· nes en que la participación del capital es alta como las cen­

trales eléctricas y los transportes ferroviarios soportar ma­

yor volumen de empleo, representan, las circunstancias adecu! 

das, otros tantos procedimientos eficaces para lograr una 

'espansión más completa de la capacidad de que se dispone. 

Al igual que en 'las.rurales, es posible poner en mar­

cha ~iertas actividades sumamente Gtiles por la elevada pro-­

porc i.6n . de mano de obra que emp 1 ean: pongamos como · eJemp 1 o e 1 

:desarrol lo:de las artes mecánicas, la explotación. de granjas 

y la instalación de industrias de reducido consumodestinadas 

a la fabricación de productos para la exportación y el consu­

mo interno, así como para cubrir algunos· de los procesos pa~­

ciales exigidos por las grandes industrias manufactureras, _..; 

.. como eslabones intermedios dentro del proceso general de la -

producción; podemos agregar también los trabajos de ~onstruc­

. ción de carácter local, real izados en armonía con· los proyec­

tos fundamentales de inversión, así como las actividades agrl 
·' 

c'olas suburbanas, destina.das especialmente a satisfacer .. la d!_ 

manda crecie'nte de carne; vegetales y fruta, las actividades 
. ' . .. 

re 1 ac i onadas con l'os ser vi e i os soc.i a 1 es, en e 1 campo . de 1 a ~~ 

lud pGbl ica y de la higiene o eri el .de la educación y forma-­

e i ón .profes i ona,1 , pa~t i cu 1 armente en aque 11 os 1 ugares donde -

estas acti vi datfes Jldmi ten una ampl i.ac,i 6n cona iderabl e basada 

en 1 a pos i b i 1 i dad de emp 1 eár a 1 as personas . instruí das en si -

tuación de desempleo." 
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En la agricultura, los servicios de investigación e 

intensificación de cultivos pueden incrementar notablemente 

la producción de alimentos y otros productos de primer¡;¡ ne­

cesidad, utilizando; por ejemplo, la selección de semillas, 

la rotación de cosechas, el perfeccionamiento en la organi­

zación y dirección de las empresas agrícolas, la protección 

y mejoramiento del suelo, el empl.eo de abonos abundantes 

en la localidad·' asf como de insecticidas y finalmente, el 

simple.mejoramiento de los. equipos y material agrícola y de 

l~s métodos ~e cultivo. Pero si se quie~e obtener una 

•cción r&pide y eficaz de estas medidas; asl como una gran 

dif~sión de las mismas, es prettiso acometer la realización 

de programas de reforma agraria capaces de coordinar e 

integrar en un todo coherente 1 os di versos aspectos apun 

tados:· 

En lo que afecta a las empresas artesanales y a las 

pequeñas industrias, es preciso, ante todo,· tener en cuenta 

la necesidad de un prefeccionamiento de los sistemas de 

crédito. Es indispensable, por otra parte, la apl icaci6n -

de medidas que permitan contar con un abastecimiento regu -

l~r de material de buena calidad a pr~cios razonables, el -

mejoramiento de las condiciones reguladoras del· mercado y -

de las técnicas de producción, de mcid.o ~special en lo que 

atañe al suministro del instrumental b6sico y al perfeccio­

namiento de los método!! de organización del trabajo. Con.-

:estos'~rocedimientos es imposibl¿ elevar la producci~n sih 

ampÍíar las in·~ersiones. Es necesario, por otra parte, que 

.. las industrias d~ carácter trádicional logren mantener una 

rela~ión fructífera con las industrias modernas, represen -

.tando de· este modo una eficacia completa por ejemplo, a 

travéz de 1 a transferencia de determinados encargos d.e 1 as 

i~du~trias mode~nas a las tradicionales, asl como mediante 

··.1 a crea~i ón de nuevas salidas y· P.roductos de 1 a industria 

moderna. 
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En el sector moderno es preciso lograr una explota• 

ci6n más eficaz de las instalaciones y equipos disponibles, 

basada, por ejemplo, en el perfeccionamiento de los métodos 

de entretenimiento y reparación del uti !aje, as( como en una 

mejor organizací6n de l~s movimientos de la mano de obra y -

de los materiales, evitando por otra parte, hasta donde sea 

posible, toda interrupción en el funcionamiento de la maqui­

naria y consiguiendo una regulación más perf~cta del ritmo -

de trabajo de ésta, así como una más adecuada f~rmaci6n pro­

fesional y control de los trabajadores. Hay que atender ta~ 

bién al perfeccionamiento de los procedimientos y condício~­

nes de trabajo, estableciendó un sistema de incentivos y prl. 

mas destinados a elevar fa producción y, finalmente, reducie~ 

do los desplazamientos de la mano de' obra, así como el despe.t:, 

dicio de materiales y combustible. 

El medio ambiente social, puede a su vez, mejorarse -

en provecho de.una productividad más elevada mediante la re-­

form~ agraria, la reducción del poder de los intermediarios y 

de los.~sureros, la modificación del régimen de propiedad fa­

. mi 1 i ar, 1 a reduce i 6n de 1 abismo existe entre 1 os emp 1 eadores 

y los trabajadores·manuales y la difusión de un el ima de int~ 

rés orientado más a un desarrollo duradero y· a largo plazo 

que a un cambio súbito y efimero, la poi ítié:a de precios y s!!_ 

farios debe~ía, por su p~rte, garantizar' a los trabajadores -

una particip~ción en los beneficios obtenidos gracias a un -­

a~mento de la productividad. El vieJo fatalismo abriría paso 

de esta manera a la fe en el progreso económico y social y al 

d~seo de alcanzarlo; 

A menudo,. la movíl.idad "horizontal" de la mano de obra 

es excesiva, ya que ·e 1 número de personas que desean tras 1 ada!:_ 

se del sector tradicional al sector moderno es, .en general, s~ 

perior al que éste úl,timo está en condiciones de ~bsorber; 

Esta circunstancia puede neutral izarse mediante una poi ítica 
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que tienda a crear suficientes oportunidades de empleo en las 

regidnes rurales mismas, reduciendo a la vez, la distancia -­

que existe entre los niveles de vida carácteristicos de uno y 

otro sector. 

En algunos países, no obstante, y especialmente en -­

los casos en que se trata de llevar a cabo obras públicas en 

regiones remotas, es necesario· adoptar medidas en sentido 

opuesto, es decir, destinadas a atraer a los trabajadores, me 

diante un mejoramiento de las condiciones de trabajo, sala- -

rios y viviendas o el perfeccionamiento de las instituciones 

de seguridad social. 

la movilidad "vertical", es decir, el desplazamiento 

de la mano de obra hacia más altos niveles d~ especial izaci6n 

y de responsab i 1 i dad, tropieza con e 1 otjstácu 1 o pr i ne i pa 1 d~. 

la falta de oportunidades de educación y de formación para t~ 

dos los grados de capacitación profesional. Es ·preciso esta­

blecer un orden de pri<'"Ídade,s en la formación profesional p.e, 

ra satisfacer las exigencias de los programas generales de d~ 

sarro! lo económico de los países. Este orden de prioridades 

habrá de basarse en la estimación rigurosa_ de las'exigencias 

especificas de mano de obra de cada proyecto de desarrollo, a 

disti~tos niveles de capacitación. la formación profes.ional 

de personal docente y de instrucciones tendrá derecho; en 

cualquier caso, a un alto grado de prioridad~ 

los obstácu 1.os de carácter socia 1 e i nst i tuc i ona 1 que 

se oponen a 1 a moví 1 i dad ·dé 1 a mano de obra pueden atenuarse 

por el ejemplo del propio gobierno y así mismo mediante la -­

apli~ación .de üna 1 igislaci6n que tenga eh cuenta las distin-

. tas formas que puede revesti'r la descriminación, los.procedí-
. . 

mientas inadmisibles en 'la contratación de trabajadores y el 

desarrollo de los servicios oficiales de colocación. ~I lo-­

g!"o de.niveles. de empleo más elevados contribuirá por sí mis--. 

mo de un modo·notable' a redu~ir los citados obstáculos. 
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Las importaciones de capital contribuyen a la crea­

ci6n de nuevas oportunidades de empleo al elevar el nivel -

de las inversiones conque se pueden contar. Por lo tanto, 

resulta muy conveniente ampliarlas.hasta donde sea posible 

en armonía con los planes de asistencia técnica, destinados 

a incrementar la capacidad de absorción de los países en -­

vfas de desarrollo. 

Es preciso, pues, explotar con toda la intensidad -

que las circunstancias permitan todos los cauces por los -­

que di,gcu.rre. el movimiento intérnacional de capitales, crea.!l 

do además ca~ces nuevos y aprovechando con el mayor interés 

.1 os cr'édi tos. y subvenciones i nternac i ona 1 es que pueden traer 

·consigo una elevaci6n del. nivel del,empleo. A la hora de 

otorgar nuevas subvenciones o créditos hay que prestar 1 a ma · 

yor atención a los países en que los problemas del empleo r~. 

visten una especial g~avedad, así como a ·aquel los que están 

empeñados en la .dificil eniPresa de superarlos por su propio 

esfuerzo, 

En la esfera de la asistencia técnica la ~ayor impo.!: 

tancia la tienen los p1•ogramas dirigidos al mejoramiento de 

la formación personal de todas las categorías. Estos debie-

· ran incluir,. además de la formaci6n profesional de los.trab! 

jadores, la de los instructores, capataces y técnicos; y ta!!!. 

· bi.én la capacitación de dirigentes de empresa, con especial 

>~tenci6o al Óbjetivo de elevación de la,productividad y a -­

'·ras rel.aciones obrero patronales. La poi ítica de salarios,· 

1 as encuestas .sobre mano de .obra, e 1 desarrol 1 o de 1 as técnl · 

casque traen consigo una elevada participación del factor -

tra_bajo en 1 os productos fina 1 es, as i como todas 1 as inicia-· 

tiv~·~,;~ue permitan ahorrar capitales, son otros tantos aspe~ 

tos de\'\\ª asistencia técri i ca que hacen de ésta un e 1 emento -

. de vitar\. importancia dentro de una poi ítica. general de empleo. 
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CONCLUSIONES 

Adopci6n de decisiones y planificaci6n en el sector macr2 
econ6mico general. 

Planificaci6n general de recursos humanos, con especial -
referencia a las poi íticas y métodos que han de uti 1 izar­
se para evaluar las necesidades de mano de obra en sus -­
aspectos general y estructural. 

Planificación de la formaci6n de recursos humanos, con e~ 
pecia,I referencia las poi íticas y métodos que deben perml; 
tir la integraci6n de la educaci6n, tanto en .el sector r,!! 
ral como en el urbano, con una formaci6n profesional ade­
cuada. 

Planificaci6n agrícola, con especial referencia a los sis 
temas de coloni:z:aci6n, reforma agraria y tecnología agrí: 
cola. 

Planificac'i6n industrial, con especial referencia a pequ!:_ 
ñas industrias, artesanía e industrias rurales. 

Organi:z:aci6n de mercado, especialmente para los productos 
agrícolas·y de artesanía y de las pequeñas industrias. 

;_ Análisls regional, basándose en particular en la experien 
cía de las subregiones latinoamericanas y en los produc-­
tos de México. 

Planificaci6n de las políticas financiera y de ingresos, 
con especial referencia a la posi,bi 1 idad de atraer recur-· 
sos nacionales y extranjeros a fin de movil i:z:arlos·en un 
plan de inversiones; poi ftica de salarios y poi ítica de -
ingresos en general. 

Aspectos sociol6gicos del desarrollo, con especial refe-­
rencia a las actitudes, .motivaciones y relaciones socia•­
les que son de lnterés para la ¿valuaci6n de las polfticas 
de' empleo, 1 a formación de recursos humanos y 1 a determina 
ci 6n de 1 os factores que exp 1 i can 1 a. mi gr,ac i ón hacia 1 os : 
centros urbanos. 

Planlficaci6n del sector póbl ico, con ~special referencia 
a la· organiuci6n de los s,ervicios·póbl icos y, en partic.!:!_ 
1 ar, de 1 os. que contribuyen a desarrol 1 ar 1 ª· i nfraestruc~ 
tura. 

Pl~nificacl6n de los sistemas de estadisticas, censos y -
encuestas, con ~special referencia a su organi:z:aci6n, cos 
to y 'máxima. 9t i ,1 i ::ación de sus a,ctua 1 es pos i b i 1 i dades, -
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